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Dedicatoria 

 

A mi compañera…esa mujer tan especial con la cual, 

comparto los mejores momentos de mi tiempo. 

A nuestros hijos, sus compañeros y nietos, que es lo mejor que tenemos. 

Al presente, por permitirnos vivir en medio de esta corriente. 

A l futuro, pedirle que no sea duro, al menos que no empeore. 

Y poder salir del momento con sensatez y prestancia, 

Para poder  tapar esos baches de pasadas arrogancias. 

Que el hambre deje de ser ese fatal desafío. 

Que se aburran los ejércitos por no florecer las guerras. 

Que nos asedien las flores en esas viejas trincheras. 

Que se olviden las rencillas habidas y por haber. 

Que se arreglen los problemas con borrón y cuenta nueva. 

Que los ríos vuelvan a sus cauces de aguas dulces y claras. 

Que los árboles pueblen áridos y agrestes desiertos. 

Que los señores mandatarios dejen de mirarse el ombligo 

e se pongan a hacer las cosas sin intereses añadidos 

Con todos estos artículos metidos en una cesta, 

 se cuelguen de los palos de las banderas con casta. 

Que sean todas ¡por dios! que todo esfuerzo es poco. 

Que reine por fin la paz con contrato indefinido. 

Y el patrón no la despida por maternidad indebida. 

Y este  mensaje, se extienda a los confines del mundo. 

Por ver si causa efecto. Y dios nos proteja de todo esto, amén. 
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Prólogo 

Dedico  también  estos  contenidos  a  todos  aquellos  que  intenten  hallar  trabajo,  o  al 

menos  hagan  el  esfuerzo  de  buscarlo,  les  llevara  tiempo,  pero  seguro  darán  con 

alguien  en  el  camino  que  les  pueda  ayudar,  pero  deberán  valorar  esa  ayuda  en    su 

justa  medida.  Nada  viene  de  regalo  para  ponernos  en  las  manos  eso  que  nosotros 

labramos  en  nuestra  imaginación.  Como  podremos  observar,  Joaquín,  el  personaje 

central  del  cuento  que  se  desgrana  en  las  páginas  siguientes,  él  tampoco    es  un 

trabajador nato, es que no le agrada un carajo lo de trabajar. Pero a no ser que no te 

haga falta por tener suficiente, que pretendas vivir de tus padres mientras no  puedas 

vivir de tus hijos, no te quedara otra que echar para adelante, y ser quien de hacerlo 

por tú cuenta si deseas ser de alguna manera independencia y libre en decisiones, para 

formar tu propio camino. Así que, suerte a todos eses que hoy dudan y tienen miedo 

de  intentarlo,  no  aguardes  más  en  dar  ese  paso  para  encontrar  eso  que  tanto  has 

deseado siempre, para no tener que pedir como gentes hambrientas y sin recursos, tu 

puedes hacerlo.      
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Introducción 

 

Por si alguien no entendiese el idioma de Rosalía o Castelao, puesto que donde parte 

este original (Dous no Camiño) ha sido escrito en lengua gallega, el autor de este 

cuento con dos personajes recorriendo el camino de Santiago, no le ha importado el 

perder muchas horas de sueño para tratar de ofrecer a un posible lector por descubrir, 

este trabajo en la lengua de Cervantes, también referido este nombre a una comarca 

galaica. Él ha tratado de poner en este trabajo todo su empeño por acercar esta 

fantasía a todo aquel que quiera  adentrarse en su contenido, y a ser posible que 

trascendiese más allá de estas fronteras del norte de donde surge la historia tan 

peculiar. 

El ratón Pelicas tratará de hacer del personaje central, algo diferente, dado su origen 

montañés, sembrando en el la semilla de la tolerancia el amor y la concordia, al 

tiempo que lo ira preparando para abrirse camino en la compleja senda de la vida. 
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Se desgrana  el siglo IX cuando en Finisterre, un ermitaño se  topa con un sepulcro 

que enseguida se confirma como  el del apóstol Santiago el Mayor. La buena noticia 

se  extiende    por  toda  Europa  a  través  de  los  conventos.  La  iglesia  y  los  reyes 

cristianos de esta tierra de conejos, como denominaron algunos, aúnan esfuerzos por 

potenciar el camino y llamar la atención de los peregrinos. De esta acaba de nacer el 

Camino  de  Santiago.  La  ruta  Jacobea  es un  hecho  que  dará  mucho  a  innumerables 

gentes, siguiendo la Vía Láctea persiguiendo el jubileo. El camino se convertirá  de 

este  modo  en  una  carretera  de  conexión  con  los  pueblos  de  Europa  y  el  mundo 

musulmán  de Al-Andaluz. Y  aunque  a  posterior  sufre  un  tiempo  de  decadencia,  es 

evidente que pudo recuperar tal olvido, puesto que hoy vuelve a estar vivo y abierto 

al  mundo  entero,  pues  son  muchos  los  que  recorren  el  Camino  del  Apóstol, 

consiguiendo  experiencias  positivas  referidas  a  las  creencias  y  lo  místico  que  todo 

ello 

 

conlleva. 

 

De ahí parte el contenido de este cuento de un personaje con ciertas dudas para con 

su  futuro,  donde  a  poco  de  empezar  este  camino,  casi  que  inconscientemente,  se 

encuentra con un pequeño roedor que le ayudará sobre todo en la cultura, pues en este 

campo no está muy sobrado que se diga. 

Por tanto en el recorrer del tiempo, nace en esa aldea llamada de Piedras Largas, una 

de esas antiguas, a pesar que antiguas son todas, puesto que llevan ahí cientos de años 

sin saber en muchos casos quienes fueron sus fundadores. Lo cierto es que pasa por 

aquel lugar  haciendo historia, un curioso personaje llamado Joaquín de las Ramas, el 

cual tenía una arraigada tendencia a la holgazanería, actividad a la cual honraba casi 

culto  divino  por  llevarse  mal  con  todo  lo  que  no  fuese  vivir  a  la  bartola. Además 

teniendo en cuenta que alguien como su  hermano se encargaba  de llenarle la tripa, 

para  qué  complicarse  la  vida.  Y  dadas  las  perspectivas  que  tal  individuo  había 

tomado, el heredero y tomador de la hacienda de los padres de ambos, decide un buen 

día hacerle una prueba para ver si la superaba, ordenándole: 

_Mañana te vas a ir al Soto Nuevo a cortar un carro de tojos para los animales, no 

hace falta que te des mucha prisa, pero tampoco es menester que te eches a dormirla. 

Joaquín  muy decidido en responder repone: 

_No hay problema alguno, eso está hecho, mañana mismo empiezo con esa tarea sin 

más preámbulos. 

 

El  de  las  Ramas  llevaba  ya  tres  largas  semanas    yendo  y  viniendo  de  la  susodicha 

finca, por el motivo ordenado por su hermano mayor, cuando esté considerando que 

ya debería ser tiempo suficiente para tal labor, le pregunta sin más. 

_ ¿Cuándo vamos a cargar esos tojos? 

_Cuando tú quieras hermano- le contesta decidido,  no sin una cierta preocupación. 

_Pues  mañana  mismo,  cogeremos  la  yunta  y  nos  traemos  ese  material  que  esos 
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animales están  necesitando. 

Así lo hicieron, a la mañana siguiente salieron los dos hermanos armados de yunta y 

carro para  traer la  carga.  Una  vez  llegados  a la  finca,  Joaquín iba  delante,  bastante 

separado,  como  si  tuviese  miedo  de  algo,  pero    de  vez  en  cuando  su  hermano  le 

preguntaba. 

_¡Joaquín! ¿Dónde están los tojos? 

 Este le responde a una cierta distancia con miedo como vestidura. 

_Por aquí. 

Pero  después  de  dar  la  vuelta  entera  al  terruño  sin  hallar  material  alguno  para 

encamar  el  ganado,  su  hermano    no  tiene  por  menos    que  confesarle  su  fracaso, 

expresando: 

_Es que no había manera humana de poder empezar esta pieza tan grande. 

En aquellos momentos y habida cuenta de una posible recriminación por parte de su 

hermano  Ramón,  Joaquín  se  calla  la  boca  dejándose  acompañar  de  vuelta  a  casa 

como un holgazán. 

A pesar de no haberle dicho nada, la procesión iba por dentro-pensaba Ramón- pero 

ya vería él la forma de enderezar aquel entuerto. 

 

Una vez de vuelta en casa, Ramón le dice a su compañera muy calladamente. 

_Nos traes para la mesa un pan sin empezar. 

_ ¡Pero hombre! Hay que terminar el otro, no lo podemos echar a perder, está recién 

empezado. 

_Tu haz lo que  te diga, que yo tengo mis razones. 

Es entonces cuando Ramón coge el bollo sin empezar y se le pone a dar vueltas en las 

manos sin afán de darle corte alguno, de tal manera que a  Joaquín ya le tardaba la 

indecisión de su  hermano Ramón quien dice: 

_Este pan no me cuadra, no voy a ser capaz de empezarlo. 

A  lo  que  Joaquín  con  gran  seguridad  en  sí  mismo,  sacándoselo  de  las  manos  a  su 

hermano le manifiesta: 

_¡No te preocupes! yo lo empezare. 

Y cogiéndole el bollo, le da un tajo para juntar con aquel trozo de tocino que tenía ya 

en su poder. Tan entretenido estaba en su mundo fácil, que no se depara en cómo es 

observado detenidamente aba cuenta que está siendo observado con detenimiento por 

Ramón; por eso cuando éste  le propina una fuerte colleja despertándole de su letargo, 

le deja desarmado, al tiempo que le apostilla. 

_  ¡Así  que  eso  si  té  cuadra!  Y  sabes  muy  bien  por  dónde  empezarlo  ¿verdad? 

Deberías mirar la vida desde otro punto de vista, pues con tu manera de proceder solo 

te convertirás en una persona inservible que no aportara nada a esta sociedad. ¿Te has 

parado a pensar que el entorno de todo esto es debido al esfuerzo de todos? Pues tú 

deberías también aportar tu grano de arena haciéndote un ser de provecho.   

En  aquel  momento,  su  hermano  Joaquín  se  creyó  morir  de  vergüenza,  al  sentirse 

descubierto  por  la  persona  que  desde  sus  primeros  días  le  había  facilitado  todo  lo 

necesario para su supervivencia a cambio de nada. 
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Aquella  reprimenda  le  había  dolido  más  en  el  alma  que  en  el  cuerpo,  pues  su 

hermano le había descubierto dejándole vulgarmente lo que se dice en bolas, o con el 

culo al aire. 

Aquel día casi no come pensando en lo que iba a ser de su vida. Debería tomar una 

determinación. Era evidente que no podía pasarse el resto de sus días viviendo a la 

bartola,  a  la  vez  que  se  convertía  en  uno  de  esos  parásitos  que  desgraciadamente 

degradan a la sociedad deambulando por ahí sueltos. Así pues, desde aquel preciso 

momento toma la determinación de dar otro rumbo o giro a su vida. 

 

Aquella mañana, previo aviso a los suyos, sale temprano en busca del porvenir que 

supuestamente le aguardaba allí afuera. 

Se cerraba para él una estancia del tiempo común junto a los de su sangre, que poco a 

poco  iría  disipándose  por  aquella  desconocida  primavera.  Desde  allí  empezaría  un 

camino  nuevo  abierto  a  lo  desconocido  sin  saber  con  certeza  que  sería  de  aquella 

decisión  tomada.  Quizás,  ayudado  por  alguien  que  le  indicara  el  camino  a  seguir 

como nueva iniciativa. O dejaría que el destino mismo guiase sus pasos. 

No  le  restaba  si  no  aguardar  el  futuro  y  seguir  adelante  en  el  tiempo.  Si  es  que 

nosotros somos el timón donde  se fraguan nuestras propias decisiones. Así que desde 

aquí intentaría atisbar en la niebla de lo desconocido, esperando que esta escampara 

para desgranar  su  futuro ¿o  encontraría de  nuevo  en  el  camino  alguien  o  algo, que 

jugara  esas  cartas  por  él  como  estaba  acostumbrado?  Con  esa  insistencia  de  seguir 

adelante y un ahogo que por veces cerraba su garganta, le surgía por momentos, la 

sensación  de  estar  perdido  en la nada, o ser  un simple figurante  escapando por  esa 

comedia de la vida, que en el momento menos esperado, le dejan sin ese papel que 

representaba.  Por  ello  a veces, solo  cabe esperar  que  en la próxima  representación, 

puedan darnos otro rincón en donde poder salir a escena para poder ir tirando por la 

senda de la vida. 
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Y  cuando  llevaba  ya  un  tiempo  considerable  de  andanza,  pues  se  había  planteado 

hacerlo todo a pie. Mira atrás y ya no puede divisar más que una cadena de montañas 

verdes, como aterciopeladas. Detrás de aquellos montes gallegos, quedaba su infancia 

y parte de su adolescencia. Es cuando se sienta tímidamente sobre aquella piedra casi 

dispuesta para la ocasión, y se pregunta  ¿Qué ha sido de su aldea querida dueña de 

sus  correrías?  y  la  nostalgia  le  invade  con  un  nudo  en  la  garganta  que  le  cuesta 

respirar.  Desde  aquellas  tierras  de    Cervantes,  (atribuidas  por  algunos,  al  lugar  de 

nacimiento  del  autor  de  Quijote)  no  lejos  de  los  montes  leoneses,  saca  fuerzas  de  

flaqueza para  hacer más fuerte la decisión de seguir adelante a buscarse la vida. 

 

Al  caminante  le  duelen  los  pies,  pues  aquellos  zuecos  nuevos  que  su  hermano  le 

había dado, no estaban domados para tal ocasión, de manera que decide sacárselos y 

poner sus pies un poco al sereno de la mañana. El entorno es agradable sobre aquel 

fondo con trinar de pajarillos, que en sus días álgidos de primavera, están a rebosar de 

energía en su ir y venir para crear sus nidos. Un pájaro carpintero pasa arrogante casi 

delante de sus narices mostrándole sus llamativos colores, seguido de una abubilla, 

quien con su cresta engalanada parece ser la reina del vergel. Tan entretenido se halla 

contemplando esa naturaleza, a la que antes casi no daba aprecio, que apenas se da 

cuenta, de aquellas cosquillas que está  sintiendo en los dedos de sus pies. 

Un ratón casi diminuto de pelaje grisáceo le está subiendo por los pies al tiempo que 

mira  hacia  arriba  como  intentando  divisar  la  cara  del  caminante.  Pero  Joaquín  sin 

pensárselo  dos  veces,  sacude  el  pie  con  suma  fuerza  y  rabia  a  la  vez,  para  que  el 

intruso salga despedido lo más lejos posible, al tiempo que habla solo al respecto. 

_ ¡Serás asqueroso! No voy a poder descansar siquiera sin que me molesten. 

Era  la  primera  vez  en  su  vida  que  sentía  cansancio  de  verdad,  a  lo  que  se  podría 

considerar como su primer trabajo. Pero cuando sigue allí contemplando el horizonte, 

enseguida vuelve a sentir aquellas cosquillas en sus pies desnudos. Era el jodido ratón 

que otra vez volvía a la carga. 

_  ¡Será  posible!  Que  no  pueda  descansar  a  gusto  y  tiene  que  darme  la  lata  este 

incordio de roedor- habla en voz alta el de Piedras Largas para expresar su queja. 

Pero en el preciso momento que está ya dispuesto a lanzarlo de nuevo más lejos si 

podía y así no volviese a darle brasa. Le suena en su cabeza como una voz interior, 

diciéndole. 

_ ¡No lo hagas! En ese pequeño roedor se encuentra encarnado un espíritu humano 

que  está  dispuesto  a  ayudarte  en  tu  camino  y  enseñarte  a  ser  un  hombre  de  bien. 

Acéptalo de buen grado, y llévalo contigo en tu caminar. 

Pero para llevarlo consigo, tendría que guardarlo en algún bolsillo de su atuendo,  y 

no le convencía mucho la idea. Y el que le viera sacar el ratón, ¿qué pensaría? Seguro 

que estaba loco por sostener tal rareza de mascota, además sería demostrar que tenía 

muy poco sentido el llevar encima aquel bicho. 

_Yo no soy un bicho, a ver si te enteras- le suena de nuevo a Joaquín aquella voz en 

su cabeza, al tiempo que le suelta aquello de: 
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llévame junto al sombrero. 

 

Yo seré tu buen amigo 

En la cima de esta piedra 

tu ayudante en el camino. 

casi respiro con miedo 

Haré de ti tantas cosas 

por si vistiendo tu rabia 

te sacaré hasta el frió. 

me golpearas con empeño. 

Quiéreme tal como soy, 

Te recuerdo que fui hombre 

un roedor muy sencillo 

en otros tiempos trigueros, 

con ganas de ayudarte, 

y te pido compañero, 

para que triunfes conmigo. 

 

Joaquín comienza a coger un poco de miedo ante tal fenómeno. Aquello pintaba mal 

y  tenía  poca  explicación  lógica,  ¿quién  leches  era  el  que  le  hablaba?  Pero  en  esos 

momentos nadie puede darle una respuesta que le sacara de dudas. Así que en vista de 

lo escuchado y por si las moscas fuese, aún que no muy convencido de tal decisión, 

lo guarda en el bolsillo de su chaquetón, y comienza de nuevo el camino. 

 

Inconscientemente,  aquel  insólito  caminante  toma  un  camino  al  azar,  que  sin  darse 

cuenta   se adentra en la ruta Jacobea. 

Se  acercaba  la  noche,  y  sus  tripas  le  rugen  por  dentro  lo  suyo.    El  cuerpo  le  pide 

descanso  y  algo  que  llevarse  a  la  barriga,  puesto  que  en  todo  el  día  sólo  a  podido 

llevarse  a  la  boca  ese  agua  que  la  naturaleza  le  había  brindado  al  paso.  Pero  lo  de 

comer algo no  iba a ser demasiado fácil, pues con la tristeza de tener que dejar la 

casa de su infancia, en la que viera por primera vez la luz, no se había provisto ni tan 

siquiera de un simple trozo de pan. Pero ello, en aquellos momentos al escuchar no 

muy lejos el sonar de fuegos de artificio, que le anuncian la posible fiesta patronal de 

la parroquia próxima, le atisba una ligera esperanza de poder saciar el hambre. 

 

Poco más de una docena de casas, se enfilan a ambos lados de la carretera local. Los 

vehículos a motor pasan como desesperados en esa especie de huida hacia ninguna 

parte, como si escaparan de alguien o de algo en su viajar precipitado. En el fondo se 

debe tener mucho cuidado- pensaba Joaquín con respeto- aquellas bestias con ruedas 

solían  ser  muy  peligrosas  al  llevar  siempre  un  mortal  dentro.    Él  siempre  había 

sostenido el concepto de que eran un incordio. Poco menos que maquinas del Diablo, 

que a no ser que estuviesen debidamente aparcadas, eran peligrosas. No obstante, en 

el fondo comprendía que teniéndolos bajo un buen control, también eran beneficiosos 

para poder moverse por el mundo. 

De pronto, el cielo comienza a ponerse gris y tormentoso, donde  la lluvia amenaza 

con caer de un momento a otro debido al fuerte bochorno de aquella tarde de junio. 

Pronto,  unos  goterones  empiezan  a  caer  con  fuerza  hasta  tal  punto,  que  en  pocos 

momentos se forman charcas en la carretera. 

Por fin, ya a techo cubierto, aprovechando aquel pajar que el destino le brindaba, este 

echa una ojeada a su alrededor para hacerse con el entorno, advirtiendo la presencia 

de unas escaleras que conducen a otra planta, en donde parece haber hierba seca para 
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el  ganado.  Buen  sitio  para  tratar  de  secarse.  Dejaría  allí  la  ropa  mojada,  aunque 

tuviera que quedarse en bolas. Mucho mejor que secársela encima de la piel, pues eso  

sería malo para la salud, teniendo en cuenta que era la riqueza mejor que disponía, 

estaba dispuesto a conservarla. 

 

Sube al piso de arriba y allí va dejando prenda por prenda, todo bien tendido sobre la 

hierba  seca,  no  sin  antes  sacar  su  tabaco  y  el  mechero  que  era  lo  único  que  no  se 

había  olvidado  en  casa. Y  como  la  noche  lo  tapa  casi  todo,  no  precisa  más  por  el 

momento que un poco de aquella materia para ponerse encima para poder descansar. 

Pero en uno momento, roza  por su cabeza un aparejo de burro, que cuelga de una 

biga  en  donde  también  se  dispone  una  manta  vieja.  Justo  lo  que  necesitaba  para 

echarse por encima. No parecía estar demasiado sucia, así que se tapa con ella y se 

dispone a dormir. Pero cuándo comienza a quedarse dormido, se acuerda del roedor 

¿qué sería de él? Seguro que ya se habría salido del bolsillo de su chaquetón. Pero  

metiendo la mano en el bolsillo puede comprobar que todavía seguía allí tan feliz. 

_ ¡No-te has ido! ¡Jodido bicho! ¡Tú no te has mojado! ¡Claro! has venido guarecido 

¡así cualquiera!-cavila Joaquín para sí mismo- pero recapacitando en ello se dice: ¿y 

para que quiero yo este gusano? Para que me cague el bolsillo. Mejor dejarlo aquí, 

seguro que encuentra más amigos de su especie y lo pasa de vicio. 

Pero en el preciso momento de ir a soltarlo en el suelo, escucha otra vez aquella voz 

ya conocida. 

_ ¿No me has creído verdad? No me abandones que té  haré falta en el camino. 

Joaquín  ya  como  acojonado  y  sin  causa  lógica  alguna  por  percibir  aquellas 

misteriosas voces, pregunta al aire: 

_ ¿Pero quién leches me habla? 

 A lo que es respondido al momento. 

_ ¡Soy yo! El ratón. 

_ ¿Qué me dices? ¿Un ratón que habla? 

_Si, así es- responde aquel ser casi diminuto. 

Es entonces cuando el caminante fija su vista centrándose en el del pelo gris. 

_Esto tiene que ser cosa de brujas- repone Joaquín en su desconcierto. 

_ ¡Que brujas ni que gaitas! No soy ningún brujo ¿es que no lo ves? Soy un sencillo 

ratón, bueno, sencillo... lo que se dice sencillo tampoco.  Es decir…soy uno de ellos, 

solo que los demás no hablan con los humanos, y yo si- explica aquel individuo de 

cola larga con arreglo a su tamaño. 

Pero el de Piedras Largas no consigue salir de su asombro y le replica: 

_Evidentemente, debo de  estar  muy  mal,  es decir,  esto debe  estar  ablandándome  el 

cerebro, es que esto de ir todo el día sin comer nada más que agua, hace que mengüen 

mis  facultades. Ya  empiezo  a perder la  cabeza,  seguro  que tengo  fiebre-  manifiesta 

Joaquín. 

Se toca la frente para comprobar si podía ser cierta aquella anomalía, pero no tiene tal 

cosa. Se halla perfectamente, aún a pesar del hambre canina que le acecha. 

_No te preocupes Joaquín, no tienes fiebre, lo que tienes es un hambre de lobo que te 
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comerías  cualquier  cosa-  replica  el  bigotudo  encima  de  su  chaquetón-  que  te  crees 

¿qué estás loco por  hablar con un ser tan pequeño? ¡No te preocupes hombre! Hoy 

en día hay mucha gente que habla sola, y no por eso llaman demasiado la atención. 

De todos modos, procura no hacerlo muy a menudo, tampoco comentes que hablas 

con un ratón, pues no sería muy creíble. Pero entre nosotros, eso no debe ser motivo 

de preocupación. 

_ De todos modos los seres  parlantes como tú, no son de confiar. Tengo que estar 

mal de la azotea para que me esté pasando esto. 

_ ¡Y dale! Mira que eres testarudo- repone el pequeñajo. 

 

Ya  no  se  veía  mucho    allí  afuera.  La  noche  se  había  hecho  la  dueña  de  todo  y 

solamente la luna menguante alumbraba tímidamente  los alrededores. 

Así que cuando los dos personajes en cuestión están tan entretenidos en su disputa, 

algo les saca de su conversación al ser sorprendidos por una pareja con un chiquillo, 

quienes intentan en lo posible guarecerse de aquella lluvia que amenazaba con aguar 

las  fiestas  de  San  Pedro.  Se  introducen  en  el  pajar,  y  toman  posesión  de  un  carro 

sobre el cual disponen a modo de mesa donde van extendiendo aquellas viandas para 

ser  devoradas  con  ansiedad,  aun  a  pesar  del  mal  tiempo  que  se  avecina.  Habían 

pensado en todo por lo visto, pues sacan una vela y la encienden. Pero Joaquín con su 

hambre  contenida,  viendo  allí  tanta  comida  dispuesta  y  sin  poder  hacer  nada  para 

llevársela  a  su  barriga,  casi  se  le  salen  los  ojos  al  no    poder  echarle  mano.    Y  es 

cuando  en  aquellos  momentos  para  un  lucho  en  las  letras,  seria    expresarlo  de  tal 

modo. 

 

 

Sufre el querido Joaquín 

hay San Pedrito vendito 

con un hambre desmedida, 

dame  por  dios tal consuelo. 

que para comer en vida 

Como le vendría al pelo 

saltaría de contento. 

así se lo imaginaba, 

Sí en el preciso momento 

con conejo y su empanada 

salir de tal agonía, 

camino de su barriga. 

y poder matar su sueño 

Después de ponerse lleno 

sacaría el sufrimiento. 

junto al codiciado vino, 

Como le canta su tripa 

adornaría el camino 

ante tanto comestible, 

con la próxima jornada. 

 

.  Los forasteros ajenos a esta rima del ratón, y a su presencia  al lado del Cervantino 

siguen  entretenidos  en  la  grata  tarea  de  llenar  sus  hambrientas  tripas.  Todo  lo 

contrario  para  el  hermano  de  Ramón  que  no  sabe  ya  cómo  seguir  conteniendo  el 

hambre. 

Pero algo surge al azar que puede cambiar el del destino, por lo que alguien expresa: 

_Aquí  me  huele  a  ratones-  comenta  el  chiquillo  como  olisqueando  el  ambiente-  es 

que como encuentre alguno ya no pruebo bocado, además me muero del miedo. 
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_Pues  yo  como  vea  alguno,  hago  lo  mismo-  asegura  la  supuesta  madre  del  chico- 

salgo corriendo como que hay Dios, aunque tenga que dejar todo esto abandonado. 

 A lo que el padre y cabeza de familia añade: 

_ ¡Como sois! Parecéis unos caguetas, mira que tenerles miedo a los ratones. Ellos  

también tienen derecho a estar entre nosotros, pues han de  procurarse su comida, a 

pesar de que sean seres inferiores, tienen que moverse por el mundo. 

A la que el ratón un tanto ofendido, replica contra Joaquín: 

_ ¡Inferiores dice! ¡Habrase visto! 

Joaquín  no  toma  en  consideración  las  palabras  del  roedor,  pues  prima  más  el 

interesarse por otros temas cómo poder hacerse con algo de lo que están viendo sus 

ojos en ese momento. Pero algo anormal estaba sucediendo, aquel pequeño animalejo 

que  desde  hacía  unas  horas  había  portado  en  el  bolsillo  de  su  atuendo,  comenzó  a 

desarrollarse en tamaño a una velocidad de vértigo, a tal como para coger  miedo de 

verdad.  Pues  más  que  un  simple  ratón,  parecía  un  perro,  saltando  escaleras  abajo 

hacia los comensales, quienes al ver tan extraña criatura, escapan despavoridos como 

alma que se llevase el mismo Diablo. Ni que les hubiesen puesto un fuego en el culo 

a todos. Y en ese preciso momento en aquel pajar de tierras altas. Joaquín no podía 

salir de  su  asombro,  pues aquellas criaturas, que  la  casualidad,    había puesto  en su 

camino, le dejaban campo libre para que  pudiese saciar su hambre de espanto. 

 

De  ese  modo,  los  dos  personajes  del  cuento,  aprovechando  la  desbandada  de  los 

provisionales inquilinos de la noche, echan mano a todo lo que pueden para satisfacer 

su  debilidad  presente.  Aun  con  miedo,  puesto  que  el  de  Piedras  Largas,  no  sabe 

ciertamente lo que está pasando a su alrededor, con aquella extraña mutación de su 

compañero de viaje. Pero que más daba, si esas eran las circunstancias, bien venidas 

fueran, lo que interesaba era llenarse la tripa todo lo que pudiera. Así que olvidando 

el  decoro,  hasta  en  los  bolsillos  mete  el  cervantino.  De  vez  en  cuando  le  echa  una 

ojeada con cierto reparo a su compañero, que tampoco pierde el tiempo, quien presto 

deja de comer, para ir encogiendo y volver de nuevo a su tamaño habitual.  Ahora, 

desde su casi diminuta vocecilla, le dice a Joaquín. 

_Come y llénate bien, que Dios sabe cuándo volveremos a atravesar bocado. 

El  de  tierras  altas,  no  confiando  demasiado  en  su  extraño  compañero  de  viaje,  le 

replica: 

_Sigo  pensando  que  mi  cabeza  no  me  funciona  como  es  debido.  Esto  de  estar 

hablando con un ratón no es nada normal. Es que me desestabiliza. 

 Por ello, el roedor trata de convencerlo y le explica: 

_El hecho de que los de mi especie no  sepan que hablaran con los humanos, tampoco 

quiere decir que no conversen entre ellos. 

 

Después de las palabras de aquella pequeña cosa, el de Piedras Largas, va empezando 

a  coger  una  cierta  confianza  con  aquel  curioso  compañero  de  caminata,  así  que  le 

pregunta decidido. 

_Si hablas, seguro que tendrás un nombre. 
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_Si, cierto- responde el bigotudo, al tiempo que degusta aquel trozo de queso, manjar 

tan especial para los de su raza- me llamo Pelicas. 

_ ¡Está bien! A partir de ahora, y puesto que te considero como compañero de viaje, 

te llamare por tu nombre- afirma el de Piedras Largas. 

No obstante el diminuto animalejo le pregunta al aldeano. 

_ ¿Pero me trataras bien? ¿No me tiraras otra vez como si fuera una alimaña? 

_ ¡Hombre! Antes no te conocía, es que…como no sabía que eras un ratón parlante. 

Pero    ahora  sabiendo  que  se  trata  de  ti,  como  voy  a  despreciarte. A  partir  de  este 

momento,  seremos  amigos  y  buenos  compañeros-  admite  con  cierta  satisfacción 

Joaquín, pues en  el fondo se siente orgulloso de ser posiblemente el único humano 

que se entiende con un ratón. Es que tenía su aquello el detalle. 

_ ¡Bien! De este modo, parece que vas por buen camino. No se debe despreciar a los 

animales  por  su  tamaño  o  su  manera  de  ser,  y  mucho  menos  por  que  no  puedas 

comunicarte con ellos- le advierte aquel individuo de pelaje suave, que más bien se 

expresaba como un letrado que como alguno de su especie. 

_Tienes razón, a partir de ahora así lo haré- admite Joaquín muy convencido. 

 

Después de tanta conversación  sostenida hasta muy tarde. El de Piedras Largas no se 

quedaba tranquilo si no se fumaba un pitillo de ducados que milagrosamente se había 

librado  de mojarse, a lo que el ratón al ver lo que pretendía hacer, le increpa: 

_ ¿Qué haces desgraciado? ¿Qué pretendes?  ¿No te das cuenta que puedes prenderle 

fuego a todo esto? y encima le fastidias el pajar al paisano. 

 

Joaquín no puede por menos que asustarse, pues no había caído en la cuenta que se 

hallaban cercados por tanta materia seca, a lo que prosigue. 

_Perdona, no me daba cuenta de ello- responde Joaquín. 

_Lo  que  deberías  de  hacer,  es  dejar  de  fumar  esa  porquería.  El  tabaco  atrofia  las 

neuronas y destruye las defensas del cuerpo ¡a ver sí te enteras! Sin ir más lejos, yo 

he  muerto  de  un  cáncer  de  pulmón.  Los  consejos  jamás  sobran,  el  caso  e  saberlos 

interpretar- le advierte  el hocicudo un tanto enfadado. 

 

Aunque en el fondo, la reprimenda no le había caído nada bien, pues, quién era aquel 

asqueroso bicho para corregir sus modales, no por ello dejaba de reconocer que tenía 

razón en ello. Así que admite de buen grado la bronca. 

_Está bien ya lo dejo por hoy, pero tampoco te pases que no eres mi padre ni nada por 

estilo. 

 A lo que el del abrigo gris, le pide disculpas por haberle increpado de tal manera. 

_Perdona, pero debes tener en cuenta siempre el peligro que te rodea, de este modo 

evitaras males mayores. 
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Al día siguiente, con los primeros rayos de sol dándoles de lleno encima de la hierba 

seca, de aquel pajar del lugar de San Pedro. El primero en despertar es Pelicas, quien 

advierte a su compañero dándole con su rabillo en las narices. 

Los dos camaradas de tropelías, despiertan con los estómagos todavía llenos. De tal 

forma que las barrigas de ambos, abultan aun relucientes de tanto comer. 

_ ¡Despierta! ¡Tenemos que irnos! No sea que nos encuentren aquí los de ayer  y nos 

muelan  a  palos  por  intrusos  y  glotones. A  mí  no  creo  que  me  cogieran,  tengo  más  

facilidad para el escaqueo. 

_ ¡Está bien! Intrépido roedor. Tienes razón, nos iremos lo antes posible -admite el de 

alta montaña. 

No  obstante,  el  ratón  no  le  ha  quedado  muy  claro  aquel  adjetivo  utilizado  por  su 

porteador, así que le recalca: 

_ ¡Oye! Y a mí no me llames roedor, sabes que tengo un nombre-replica indignado 

Pelicas. 

_Perdona Pelicas, no me había dado cuenta- se disculpa Joaquín. 

 

Cuando bajan a la planta inferior, no encuentran ni migaja de nada encima del carro. 

Era de suponer que aquella gente había vuelto por la cesta, pero no sin preguntarse 

¿quién demonios había irrumpido en la noche de aquella manera, comiéndoles parte 

de lo allí abandonado? 

 

De nuevo, desde Pedrafita se ponen al camino en dirección al  Santuario do Cebreiro, 

donde el ratón quiere asistir a una misa, sobre todo por la fama del Santo milagro, 

pues según dice la leyenda, la Sagrada Forma se había convertido en carne delante de 

aquel solitario e incrédulo feligrés aquella mañana de nieve, así que  tenía curiosidad 

por visitar aquel santo lugar de peregrinaje, no obstante todavía han de poner camino 

hasta llegar a tal destino. 

Aquellos días del mes de junio, el sol se encuentra en lo alto jugando con las nubes 

de  tormenta.  Fruto  de  eso,  se  atisba  un  tiempo  perezoso,  pues  mientras  que  la 

temperatura  es  agradable,    aquellos  dos  personajes,  continúan  haciendo  camino, 

tratando el peregrino de que nadie advirtiera la presencia del roedor por ir escondido 

en el bolsillo de Joaquín. Así que  siguen tirando kilómetros a lo largo de la carretera. 

Los  coches  marchan  a  su  ritmo  despreocupados  de  aquel  solitario  transeúnte.  Las 

charcas del día anterior permanecen dispuestas haciendo que al pasar estos, casi como 

relámpagos,    lance  él  liquido  cristalino  hacia  las  orillas  mojando  a  los  posibles 

transeúntes. A lo que el de tierras altas no siente apego alguno por ellos, y casi les 

maldice: 

_Corred  ¡Estúpidos!  Corred,  debéis  tener  mucha  prisa  para  ir  de  ese  modo.  No  os 

paráis a pensar que podéis estar ganando muchas papeletas para  vestiros un traje de 

madera. 
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Pelicas, desconociendo la retranca del gallego en aquel momento, no  cae en la cuenta 

lo del traje de madera, así que le pregunta a su compañero: 

_ ¡Oye! ¿Qué es eso del traje de madera? Que yo sepa, vosotros no os vestís con esa 

materia. 

_ ¡Cómo no! la madera es el último traje que nos ponen cuando morimos- responde el 

cervantino. 

_Desde luego, los seres racionales, como os hacéis llamar, sois muy raros, así estáis 

que  no  os  entenderéis  jamás,    por  ello  emprendéis  esas  guerras  estúpidas  y  sin 

sentido, por un quítame esas pajas- añade Pelicas. 

_Tu  cállate  la  boca,  y  no  digas  tonterías-  añade  Joaquín-  que  de  eso  no  entiendes 

nada, tendremos nuestras razones. ¿Es que no os pegáis entre vosotros los ratones? 

_Tonterías  las  tuyas,  ¡a  ver  si  no!,  esto  de    estar  hablando  conmigo-replica  el 

ratoncillo-A todo esto ¿cómo te llamas? Porque yo todavía no sé cómo te llamas. 

_Mi nombre es Joaquín- contesta secamente. 

Pero  no  quedándose  contento  del  todo  con  aquella  contestación,  el  inquieto 

degustador de queso, le insiste- ¿pero nada más? 

_ ¿Y que más quieres? 

_Es  que  muchos  de  vosotros  tenéis  un  sobrenombre  conocido  por  apodo-  trata  de 

especular el bichejo. 

El Joaquín de esta historia, se queda un momento pensativo, al tiempo que hace por 

rascarse la cabeza, puesto que no lo tiene muy seguro de querer desvelar su  mote al 

roedor. Pero al final decide cederle aquella confidencia. 

_También me dicen El de las Ramas- responde indeciso. 

_Pues que mote tan curioso ¡ no?, ¿Y a qué se debe?- pregunta Pelicas con inquietud. 

El  aldeano  un  tanto  mosca  ya,  le  responde  con  otra  pregunta,  como  es  por  norma 

entre las gentes de tierras altas. 

_ ¿Por qué sois tan curiosos los ratones? No sé si será por eso que los humanos os 

tenemos  tanta  saña,  pues  siempre  estáis  metiendo  el  hocico  en  todo,  y  de  ahí  que 

siempre intentemos sacaros de en medio. 

El  del  hocico  puntiagudo    admite  pertenecer  a  esa  estirpe  de  curiosos,  así  que  le 

replica: 

_Sí,  tienes  razón,  sobre  todo  en  eso  del  hocico,  pues  lo  metemos  en  todo  lo  que 

coméis. De ahí ese refrán que dice: (Que tonta es la gente, come de mi culo y no de 

mi diente) Pero, no evadas la pregunta y cuenta, cuenta. 

Así que después de pensárselo lo suyo Joaquín no tiene más remedio que proseguir: 

_La verdad es que... cuando yo era  un chaval, me llevaron a la fiesta de San Pedro, y 

como era muy testarudo, insistí  en querer quedarme a la verbena hasta casi cerca del 

amanecer. No sin haberme advertido mi  padre, que al día siguiente, debería de ir a 

guardar el ganado a la orilla de un huerto. Pero yo insistía en mi empeño, a lo que mi 

padre me dijo: 

_”Joaquín,  después  vas  a  tener  sueño  y  no  serás  capaz  de  desempeñar  esa  labor 

encomendada”. 

_Pero  mi  padre  en  vista  que  no  podía  hacer  nada  con  mi  testarudez,  me  dejó  por 
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imposible. Y nada más llegar a casa, me cambie de ropa y fui a cumplir con aquella 

misión de cuidar el ganado. La verdad es que, con el canto de los pajarillos, y aquella 

música que todavía sonaba en mi cabeza, me quede profundamente dormido arrimado 

a  unas  ramas.  Mientras  que  los  animales  se  comían  todo  el  huerto.  Para  ellos  un 

preciado  aperitivo,  lo  malo  vino  después  cuando  mi  padre  se  encuentra  con  todo 

aquello, cogió una de aquellas ramas y me repasó las costillas con ella. Y de ahí, El 

de las Ramas, pues enseguida se enteró todo el vecindario de tal hecho. 

El ratón se caía de culo con la risa del curioso mote. 

_Es evidente que lo tuyo siempre fue la baguez y lo fácil- le replica Pelicas- habrá 

que hacer algo para corregir esa anomalía tuya, si no serás siempre un dejado de la 

mano de dios, como vulgarmente se dice. 

 

Pero el Hermano de Ramón no le gustaba una leche que aquella mascota se riera de 

el, así que le replica: 

_Cállate la boca y no sigas riendo de mí, cada vez que lo pienso me indigna- repone 

Joaquín malhumorado. 

_Hombre ¡Tampoco es para tanto  Ramitas!- continua Pelicas con la broma. 

_Pues vete con cuidado con lo de la ramita, pues si te doy con una  puede dolerte la 

carita y algo más. 

 

Con las bromas habían perdido ya de la vista  aquel pueblo donde comieran a placer 

sin esperarlo siquiera, metiéndose otra vez en camino de carros y senderos de a pie 

bordeando  aquellos  desfiladeros  cubiertos  de  aterciopeladas  faldas  de  montaña 

formada por la propia naturaleza autóctona  El de las Ramas ya no le dolían los pies , 

pero si iba  con sumo  cuidado de no  ensuciar sus  zuecos nuevos, procurando ir por 

camino enjuto, los cuales van domados de la caminata soportada. Este problema no lo 

tenía Pelicas, quien  cómodo en el bolsillo alto de la prenda de Joaquín viaja como en 

la primera de los servicios férreos, a lo que, por momentos, el caminante casi olvida 

su presencia. 

Por aquella carretera comarcal, ya en las cercanías del pueblo de O Cebreiro, Pelicas 

asoma su cabecita a modo de ventanilla, desde el bolsillo, al tiempo que le echa  la 

reprimenda a Joaquín, ya que el humo del tabaco parece provenir de una locomotora  

para darle de lleno en los ojos, a lo que le suelta: 

_A ver cuando dejas esa mierda de tabaco. 

Su porteador se calla y no responde, asumiendo su hábito de fumador, y le  pregunta. 

_ ¿Vas a escuchar misa? 

_Si- responde secamente Joaquín sin más. 

_Pues haz lo que quieras, pero todo eso es cosa de curas. 

_Lo  sé,  pero  esto  no  hace  daño  a  nadie,  y  no  está  por  demás  ¡sabes¡-  responde 

Joaquín muy convencido. 

El ratón no insiste en la decisión de su compañero, respetando así la idea de éste. 

Así que los dos compañeros, es decir, tan solo uno, toman asiento por más de media 

hora y oyen misa de nueve en el Santuario del Santo Milagro de Santa María la Real  
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Su fundación se remonta al siglo XI y constituye uno de los más importantes hitos del 

camino  de  Santiago  además  de  ser  el  monumento  más  antigua  de  la  ruta  jacobea, 

íntegramente  conservado.  Aunque  debe  exceptuarse  la  fachada  de  posterior 

construcción.  Destaca  la  pila  bautismal,  a  la  izquierda  de  la  entrada,  de  cuando 

todavía  se  celebraba  el  bautismo  por  inversión.  En  su  interior,  alberga  el  Cáliz  del 

Santo Grial en el que según la tradición se verificó el milagro y también una famosa 

Talla de la Virgen. Ambas de época románica. Al lado de esta iglesia se encuentra la 

Hospedería  de  San  Giraldo  de  Aurillac  construida  sobre  los  restos  del  antiguo 

hospital de Peregrinos, dentro de esta se conserva una piedra grabada posiblemente 

de la Edad de Bronce ( Encontrada en Puebla de Brollón ) 

Un  templo  amplio  y  achaparrado  del  siglo  trece  muy  bien  conservado.  Pero  a  la 

salida, y como buen degustador del preciado manjar, Pelicas se las arregla para entrar 

en aquella tienda y probar el exquisito y famoso queso de tetilla con  Denominación 

de Origen Cebreiro. El cual tiene su aquello, siendo diferente a otros. 

 

Que placer de los sentidos 

Para el, lo era todo, 

el queso, como otros vicios, 

pero que tendría el queso 

es un deleite el sentirlo 

que después con un buen vino 

pasando las salivares. 

daba buenas al destino. 

 

 Suben  a  la  cruz  del  peregrino,  donde  el  hermano  de  Ramón  introduce  cincuenta 

céntimos entre las rendijas del monolito para que le traiga suerte en el camino. Y  allí, 

parten  hacia Triacastela. Ardua  tarea  el  sendero  de  piedra  pizarra,  que  se  empina  a 

veces como para comerse las rodillas. Y cuando salen ya   por la ruta del caminante 

hasta lo Alto del Poyo, allí hallan la gran imagen del apóstol en hierro fundido. 

_ ¡Qué grande! Comenta el aldeano. 

_Más grande ha sido su presencia a su paso por este mundo, que hoy día lo plasman 

en estatua- añade Pelicas, como si este hubiese conocido a tal personaje. Y después de 

contemplarla unos instantes con detenimiento, siguen su camino en la ruta jacobea. 

 

Un poco apartada de la carretera local,  mientras el ratón  prosigue  asomado en su 

atalaya  como  el  gran  vigía del  caballero andante,  se  divisan las  casas de una  aldea 

contigua. Y al paso, mientras no las alcanzan, entabla conversación con su amigo y 

compañero, quien muy lejos de estar convencido de lo pasado la última noche en el 

pajar, le expone: 

_Tu sabes muchas cosas de mí, pero yo sé muy poco de ti. Lo e soñado, ¿o la otra 

noche en ese pajar casi eras tan grande como un ternero recién nacido? 

Después de unos segundos de silencio, Pelicas le responde. 

_Posiblemente lo hayas soñado- repone el ratón con seguridad. 

_ ¡No me engañes! Que no siendo yo muy lucho en  letras, tú en cambio tienes mucha 

gramática  parda,  por  ello  me  da  que  los  ratones  sois  unos  mentirosos,  y  no  os 

preocupa más que el hecho de llenaros la tripa- replica Joaquín. 

_Parece como si nos conocieras muy bien, pero en el fondo sólo tienes trato con uno. 
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Pero como el Cervantino estaba notando que el roedor trataba de eludir la respuesta, 

le insiste. 

_Pero... no me has respondido a mi pregunta ¿fue o no cierto que la otra noche has 

crecido  en  aquel  pajar  de  manera  sospechosa,  para  encoger  de  nuevo  de  la  misma 

forma?. 

Pelicas al sentirse en el aprieto de tener que decir la verdad, después de tomarse su 

tiempo, responde: 

_Si, tienes razón, no has visto alucinaciones, yo puedo cambiar de tamaño e incluso 

transformarme en otros animales,  a voluntad mía en el momento que me interese. 

_ ¡Leches! ¿Y cómo es eso?- pregunta Joaquín interesado. 

_Eso no puedo decírtelo, ya que de ese modo sabrías tanto como yo- añade el ratón. 

Por  ahí  hay  un  dicho  que  expone:  ¿Me  guardaras  el  secreto,  amigo?  mejor  me  lo 

guardarás si no te lo digo. 

 

El  de  las  Ramas,  no  muy  convencido  con  la  respuesta,  decide  seguir  caminando,  e 

ignorarlo por el momento, puesto que  le preocupaba más lo de cómo poder matar el 

hambre. Es para él como una obsesión, ya que se acercaba el medio día  y todavía no 

había  probado  bocado.  Él  desde  siempre  había  sido  de  bastante  comer,  por  eso  en 

aquellos momentos se acordaba de lo fácil que la tenía  entre los suyos. 

_Ayer a sido un buen día, pero lo que es hoy, lo vamos a tener mal- piensa para sí 

mismo el aldeano. 

_No piensas más que en comer- le increpa el roedor. 

Joaquín calla  consiente de que aquel chinche le hurgaba en su mente de tal forma, 

que sabía todos sus pensamientos, y eso, la verdad no terminaba de asimilarlo. Por 

ello le replica: 

_ ¿Cómo puedes saber lo que yo pienso? 

_No  te  preocupes,  ya  aparecerá  algo  para  llevarse  a  la  boca-  desvía  de  nuevo  la 

respuesta, no obstante trata de tranquilizarlo- Querido Joaquín, me puedes considerar 

como un mago, yo podría adivinar en todo  momento lo que estés pensando. 

El de Piedras Largas un tanto ofuscado, le replica 

_A mí no me llames querido, que jamás he tenido apego a ningún bicho como tú. Es 

más, siempre estuve por deshacerme de ellos. Y no teniendo  conocimiento de letras 

como otros, y debido a la manía que les he tenido desde siempre a los de tu especie, 

también tengo algo para que escuches: 

El ratón en su oficio 

es un roedor por vicio, 

el dar por saco sin tregua 

sin temor al perjuicio. 

 

Triturador sin demora 

que no encuentra la hora 

de ceder en su insistencia 

hasta perder la conciencia. 
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Si el problema del hecho 

es poseer tanto tiempo, 

 echándole mucho pecho 

para crear desperfecto 

Pelicas se queda estupefacto al escuchar las rimas del ratón, era todo un campeón, y 

pensar  que  el  día  que  se  hecha  a  sus  pies,  nunca  mejor  dicho,  estuvo  a  punto  de 

desistir a verle tan parado y desinteresado por sí mismo. Esto le daba ánimos a seguir. 

_No hace falta que lo expreses de esa manera, intuía que en el fondo a los ratones les 

tienes cierta saña- añade el hocicudo con muy mala uva- pero deberás de admitir que 

no todos son como yo, y no te pongas chulito que  puedes ver como las gasto yo. 

Así que El de las Ramas, siguiendo en su línea de sentirse menguado en su intimidad, 

le protesta. 

  

_ Uy ¡Vaya! Puede que me comas. De un animal tan grande como tú se podría esperar 

cualquier cosa. 

_Miedo no, pero un cierto respecto, deberías tenerme- añade  Pelicas sin más. 

 A lo que Joaquín montándose en casi rebeldía, prosigue 

_Yo hago lo que me da la gana, siempre lo he hecho- replica el hermano de Ramón. 

_Sí, eso es cierto, así te ha ido, a convertirte en gente de poco provecho. Es decir, un 

vulgar  campesino  sin  ganas  de  progreso-Pelicas  quería  hacerlo  saltar  para  sacar  de 

este el individuo luchador que supuestamente llevaba dentro, y tenía como dormido. 

Es  que  si  seguía  en  aquella  línea  no  podría  hacer  nada  de  él,  y  eso  era  malo,  muy 

malo para su misión. Así que no tenía por menos que empujarlo-claro, como con tu 

hermano lo tenías todo, no acabas de hacerte a la idea de que te encuentras solo. 

Aquello le estaba llegando a lo más hondo de su ego, hasta tal punto que el de las 

Ramas se queda unos momentos cavilando, mirando de refilón a su  compañero de 

viaje. Él tendría sus razones para hablarle de aquel modo,  pero no por ello tenía que 

degradarlo, de modo que  repone: 

_Me estás poniendo de mala leche con tus sermones, y como me enfade vas a ver lo 

lejos  que  te  voy  a  lanzar.  Esta  vez  no  creo  que  te  encuentre  nadie-  responde  casi 

eufórico el de Piedras Largas. 

 Eso quería Pelicas, sacar algo de agresividad de aquel tipo. Que luchara al menos por 

defenderse, que no era otra cosa. Pero para chincharlo más si cabe. Subiéndosele a la 

hombrera como parapeto para mirarle más cerca, el ratón le reta. 

 _ ¿Tú quieres ver cómo te hago hocicar en el suelo? 

 _Que miedo me das, no es para menos, con ese corpachón que gastas- dice Joaquín 

al tiempo que se ríe, pero al momento cae al suelo tan largo es poniéndose perdido 

con el barro del camino. Ante la amenaza inminente de su compañero, la casualidad 

era mucha, así que tratando de sacarle importancia al hecho se  levanta  sacudiéndose 

las manos. 

_ ¿Cómo te sientes?- pregunta Pelicas con su risa casi diminuta. 

_Ahora me dirás que has sido tú quien me ha hecho caer al suelo. 
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_Puedes pensar lo que quieras, pero... vamos a dejarlo en el suspense- responde el de 

hocico puntiagudo- y cambiando de conversación, ¿tú quieres comer? 

Lo  de  hablar  de  comer,  para  Joaquín,  se  le  iban  todos  los  males,  y  perdía  casi  el 

“sentio” como se dice por el sur. Pero no obstante le contesta. 

_A decir verdad, no hace falta que te diga lo que estoy pensando, como tú ya sabes 

por adelantado todo lo que pasa por mi cabeza, casi no necesito responderte. Eres ya 

dueño hasta de mis pensamientos- le replica el de las Ramas un tanto avergonzado 

admitiendo el desafió ante aquella pequeña criatura. 

_Eso  quiere  decir  que  es  afirmativo,  vamos,  que  tienes  un  hambre  de  perro-  dice 

Pelicas muy serio- ¡pues bien! En unos momentos vamos a comer de lo lindo. 

_Sí, lo he de creer cuando lo vea, ¿y de donde piensas sacar la comida?- pregunta el 

de Piedras Largas. 

_ ¡Hay! Hombre de poca fe, tu confía en  mí, que yo te sacaré, casi de la nada, los 

mejores  manjares  para  que  mi  mejor  amigo  pueda  saciar  el  hambre-  le  asegura  su 

compañero de viaje- tú tienes que ser un luchador si quieres ser algo en este complejo 

tiempo. No puedes darte por vencido a la primera de cambio. 

Ya habían bajado el puerto del Poio, y antes de llegar a Triacastela, se encuentran al 

paso con una aldea de tantas que hay a lo largo del camino, a lo que deciden acercarse 

a una casa con dos portones grandes, de aspecto muy antiguo,  sobre los que tapa un 

tejadillo muy deteriorado. Así que acercándose a ésta le ordena el ratón. 

_ ¡Llama!  Pero ante la pasividad de aquel caminante hambriento, él roedor insiste- 

llama, ¿es que también quieres que lo haga yo? 

Ante  el  despiste  y  ese  miedo  existente  por  lo  desconocido que  pueda  haber  al  otro 

lado de los portones, a Joaquín casi le tiemblan las piernas, pues jamás se había visto 

en el aprieto de tener que pedir limosna. 

_ ¿Cómo dices? 

_ ¡Que llames a la puerta leches!- le ordena de nuevo el acompañante. 

_ ¿Y dónde?- pregunta el Cervantino. 

_ ¿No te atreves a llamar verdad? Pues en el picaporte. Tan grandes como os creéis  

los humanos, y lo miedosos que sois entre vosotros- le induce al desafío el Pelicas- 

¿es que no tenéis coraje ante  las necesidades básicas?. 

Así que  sacando valentía donde hasta hacía un instante no había ninguna, el hermano 

de Ramón responde con brío: 

_ ¡Cállate la boca! como no voy atreverme. 

 

En esto que, el de los zuecos nuevos ya domados por la larga caminata, levanta y deja 

caer por dos veces aquel artilugio de hierro, dispuesto allí para tal función. Aquello 

suena con fuerza en el vacío de un posible corral al otro lado de aquellos portones 

desajustados,  que  después  de  unos  momentos,  se  abre  uno  de  los  mismos, 

apareciendo un hombre grande como un palo de pajar, cosa que al supuesto mendigo 

no  le  agrada  nada  aquella  presencia  de  tal  desproporción.  Un  sombrero  viejo  y 

descolorido  por  su  posible  uso,  tapa  su  cabeza  hasta  las  orejas.  La  verdad  es  que  

impone aquel personaje, a lo que Joaquín casi pierde las pocas fuerzas que le quedan. 
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_ ¿Qué  desea?-  le pregunta  el viejo  con  cara  de  no  gastarlas  muy  buenas.  El  ratón 

bien hablaba, pero ante aquello cualquiera echaba pecho. 

_La verdad es que yo... - responde vacilante el mendicante. 

_  ¡Venga!  Rapidito  que  no  tengo  todo  en  día  para  perderlo  con  usted,  lo  que  sea 

pronto- responde secamente el viejo. 

_Es que tenemos hambre- habla Joaquín con aquella voz pequeña casi inaudible. 

_No tiene suficiente con pedir para usted, que encima se permite el lujo de traerse un 

perro, y no es pequeño, ¡qué vergüenza! 

_ ¿Un perro?- responde como sorprendido el de Piedras Largas. 

Cuando el caminante mira a su alrededor, puede comprobar que era cierto. A su lado 

destaca como con valentía, aquel  hermoso lobés que lo mira muy directo, con unos 

ojos limpios ofreciéndole un fuerte ladrido. No cabía duda, seguro que Pelicas había 

vuelto a hacer de las suyas con su mutación. 

_Parece  tener  malas  pulgas,  como  a  mí  me  gustan-  añade  el  viejo  refiriéndose  al 

animal- le hago un trato, yo le doy de comer a cambio del animal. 

_ ¡Pero hombre! Si este perro vale mucho más que una comida ¿no le parece?- añade 

Joaquín  poniendo  cara  de  tristeza  y  de  no  querer  deshacerse  del  animal    tan 

fácilmente- pues le tengo mucho apego. 

El  supuesto  Pelicas  se  queda  mirando  para  su  compañero  de  viaje  con  su  cabeza 

erguida a la vez que se relame el hocico en señal de satisfacción. 

Pero el viejo subiéndole la oferta se obstina en la adquisición de aquel bicho. 

_Para  que  vea  que  no  quiero  aprovecharme  del  momento  ni  de  usted,  le  voy  a  dar 

también  mil pesetas- añade el patrón para terminar. 

_La verdad es que... sentiría muchísimo de este perro- expone el de Piedras Largas. 

_No diga tonterías, con la cantidad de perros que andan por el mundo, ¿se va a poner 

sentimental por éste?- replica el del sombrero grisáceo. 

_Sí pero... como lleva muchos años conmigo- miente el de Piedras Largas- le tengo 

tanto cariño. 

A lo que el de oscuro pelaje, se queda mirando fijamente a los ojos de su supuesto  

dueño, al tiempo que le enseña los dientes en señal de desarraigo. 

_De acuerdo, le doblo la oferta, que sean dos mil pesetas- afirma el viejo. 

Y como el dinero dicen que mueve montañas, es evidente que a Joaquín le motiva lo 

de  poder  volver  a  saciar  el  hambre,  aun  a  costa  de  dejar  allí  el  supuesto  apreciado 

perro. 

A lo que el Cervantino pregunta para confirmar aquello: 

_ ¿Usted cree que se acostumbrará? 

_¡No se preocupe! ¿No se va acostumbrar? ¡Eso es cosa mía! Le tengo preparado una 

buena cadena para acariciarlo. 

 

Los  dos  personajes,  miento  los  tres,  aunque  Pelicas  no  participara  en  el  trato, 

firmaron  aquello  de  palabra  con  el  acostumbrado  apretón  de  manos,  para  que  el 

hermano de Ramón pudiera saciar su hambre,  mientras que el perro, o la mutación 

del ratón, quedaba allí fuera, preso a la cadena. En el fondo,  el joven aldeano sentía 
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lástima de su amigo Pelicas, puesto que tenía miedo de que no diera salido de aquel 

entuerto. Pero no obstante, después de haberse llenado bien la barriga, al despedirse,  

le dice al perro por lo bajo. 

_Tú sabrás en lo que te has metido, pero si eres mago, de algo té valdrá. 

Aunque  con aquella mutación el ratón, no quedara muy satisfecho del papel que le 

tocaba en estos momentos, el supuesto Pelicas solo se limita a enseñarle sus dientes 

en señal de descontento. Los cuales parecían observarle expectantes. 

_ ¿Cómo es que le habla al perro?- le pregunta el de Triacastela. 

_A  estos  perros  se  les  tienen  que  hablar  mucho,  puesto  que  son  muy  sensibles  y 

pueden deprimirse- pone muy serio el de Cervantes tratando de justificarse. 

_Puede que tenga razón, ya lo tendré en cuenta, sé que estos animales tienen mucho 

entendimiento, pero de todos modos tendrá que arreglárselas sin usted,  ahora soy yo 

su dueño- expone el aldeano. 

_Y bien que lo siento, pero... así ha de ser- asiente el de Las Ramas aún con el pesar 

de  tener  que  dejar  allí  aquel  indefenso  animalillo  al  que  empezaba  a  coger  cariño  

como compañero de viaje a lo largo de aquellos kilómetros. 

El  viejo  calla  ante  la  expresión del    mendigo  Joaquín, quien toma  conciencia de la 

faena de Pelicas. Pero habiendo sido su idea, cómo el que hace la ley dicen que hace 

la trampa, seguro que tendría su salida. No obstante,  sólo el pensar que todo era para 

poder saciarle el hambre, casi sentía vergüenza de ello  ¡puerca vida! Qué se pierde 

uno por la comida. 

 

De todos modos, en aquellos momentos, el perro se encontraba contento comiendo su 

buen trozo de tocino cocido que le acababa de dar su nuevo dueño. Así que cuando 

Joaquín  sale  por  las  cancillas  se  queda  más  tranquilo,  le  parecía  mentira  pero  se 

encoge de hombros, al tiempo que le echa una última mirada, partiendo de nuevo en 

busca del futuro o de otra aventura que supuestamente le estaba aguardando allí fuera 

en dirección a Compostela. 

 

La aldea donde últimamente se hartara de comer gracias al ratón, quedaba ya lejos 

perdida detrás de unas lomas. A su alrededor no había más que arbustos autóctonos de 

la comarca, salpicados por algunos pinos que se habían atrevido a nacer solos por su 

cuenta. Aquellos parajes solitarios sin civilización alguna, abundantes en materiales 

pétreos a excepción de algunos robles, a Joaquín solo le pesaba la mala faena que le 

acababa de hacer al ratón Pelicas. Y por un momento se para a pensar, mirando para 

atrás en el camino, por si hubiera algún rastro de su amigo, pero nada de nada, así que 

el  remordimiento  casi  se  apodera  de  este.  Desde  luego,  aquel  ratón  mago,  como  él 

decía,  parecía  tener  buenos  sentimientos  hacia  él,  puesto  que  se  había  mutado  en 

perro  para  que    pudiese  llenarse  la  barriga,  quedando  allí  preso  por  el  pescuezo. 

Joaquín  se  volvía  a  sentir  culpable  por  tal  hecho,  a  lo  que  se  sienta  por  unos 

momentos en lo alto de un viejo cepo de madera a la orilla del camino. Aprovecha 

para volver la vista atrás  y  aliviarse de la  caminata.  El sentimiento de  culpabilidad 

vuelve a anidar en el a lo que termina  hablando solo. 
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_Tengo  que  volver  atrás.  No  puedo  dejarlo  allí  con  ese  viejo  estúpido,  que  a  saber 

cómo le trata, además es  Pelicas, no es un ratón cualquiera, y ahora que no lo tengo 

conmigo,  lo  hecho  mucho  de  menos-  piensa  el  de  tierras  altas,  al  tiempo  que    el 

remordimiento le come las entrañas. 

 

Lo  había  decidido,  le  devolvería  las  dos  mil  pesetas  al  viejo  y  que  le  diera  a  su 

compañero Pelicas, lo que no sabía era como le iba a pagar la comida, pero no sería 

tan roñoso como para agarrarse a ello. Y  si así fuera,  estaría dispuesto a trabajar para 

saldar su deuda, a pesar de no  gustarle nada aquello de doblar el hueso. Así que en 

aquellos  momentos  decisivos    que  deja  caer  su  mirada  al  suelo  con  tristeza  para 

decidir  volver  sobre  sus  pasos,  es  cuando  siente  de  nuevo  como  un  pequeño 

cosquilleo rozándole los zuecos, a lo que le pregunta: 

_ ¿Tú eres Pelicas? 

_ ¡Claro que sí! ¿Qué esperabas? Que me quedara con aquel viejo loco. 

¿Ya te habías olvidado de que  soy mago?- le responde el rabilargo. 

A lo que Joaquín en un subidón de alegría le responde. 

_Tú eres más que mago, ¡eres cojonudo! Y mi mejor amigo. Ahora si que acierto a 

creer todo lo que me has dicho. Pero... ¿no serás tú el mismo Demonio? 

_ ¡Chico! Que manía has cogido con eso. Confía en mí, yo soy muy buena gente, si a 

pesar de ser pequeño, mi poder es grande, y no lo puede tener cualquiera. Es algo que 

me ha prestado Dios para protegerme de mi tamaño- le explica el roedor. 

 Aquello no lo había cogido el caminante, quien como embobado le responde. 

_  ¡Desde  luego! ¿Y cómo  puedes  transformarte  en   tantos animales  sin  cambiar  de 

traje?, Perdona, sigo sin entender, ¿cómo podré hablar con un ratón? que tan pronto 

crece de estatura como es un perro y sabe Dios a cuantos bichos más tendré que ver- 

replica Joaquín inundado por la duda. 

_Seré lo que haga falta para llenarte la barriga, ¿no te parece Joaquín? Mientras tú 

comías los zancos de conejo, a mí me echaron los huesos para que los fuera royendo. 

Tu saciabas tu hambre ¿Y el queso ese que habéis comido?, Ese sí que me hubiera 

gustado echarle el diente- repone el gran ansioso por tal manjar. 

_ ¿Pero cómo has sabido que he comido queso?- le pregunta  el montañés a su amigo 

roedor. 

_Te estás olvidando de que yo lo sé todo, además de mago también soy adivino, aun 

que  en  aquellos  momentos  no  estuviese  ejerciendo  de  mí  autentica  existencia-  le 

explica  Pelicas  todo  tieso  irguiéndose  sobre  sus  dos  patas  traseras,  allí  encima  del 

hombro de su compañero, como haciendo las veces de mascota. 

_¡Estoy apañado contigo! no voy a poder tener ni un secreto, pero con toda esa magia 

tuya, ¿a qué no-te has dado cuenta del queso que he cogido para ti?- le pregunta el de 

Piedras Largas. 

El  ratón  salta  de  contento  cuando  su  amigo  pone  a  su  disposición  un  trozo  de  su 

manjar preferido. 

_Como  me  gusta,  querido  amigo,  es  el  mejor  regalo  que  me  has  podido  hacer- 

asegura el ratoncillo a la vez que se mete de nuevo en el bolsillo,   refugio habitual de 
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aquel ligero personaje, para roer muy ilusionado su  exquisitez. 

 

De esta manera, es como Joaquín de las Ramas  y el ratón Pelicas llegan a ser eso,  

grandes amigos que se hacen a veces, y por qué no, caballeros andantes, a pesar que 

Pelicas,  eso  de  andante  no  lo  era  mucho,  puesto  que  va  siempre  encima  de  su 

compañero. Allí en el bolsillo de su amigo, tiene muy buen acomodo, al tiempo que 

va calentito, fuera del asedio de posibles enemigos y peligros que suelen tener esas 

pequeñas criaturas de Dios. Es que  eso de ser mago tenía sus ventajas, en beneficio 

el  hermano  de  Ramón,  conseguía  ciertos  privilegios  por  ser  su  porteador,  es  que  

aquella  criatura  siempre  se  le  ocurría  alguna  buena  idea  para  salir  bien  del  paso,  y 

saciar el hambre. 

 

Ya en el mismo Triacastela, nos encontramos con su rica historia.  La ruta del Camino 

de Santiago se había fijado definitivamente entre el 1076 y el1095, durante el reinado 

de Alfonso VI de Castilla con el  auge de la peregrinación por Triacastela durante el 

reinado de Alfonso IX, que de haber vivido más tiempo, posiblemente hoy fuese una 

ciudad importante. En el antiguo  Mesón del Peregrino, se acogía al caminante y se 

daban  comidas.  Se  conoce  como  .Casa  de Aira,  donde  se  pueden  observar  aún  las 

iniciales C/A en la puerta de acceso. Esa antigua Cárcel: Está situada en lo que era la 

antigua casa del concejo. En la puerta de acceso se puede leer: Hízose de esta villa y 

jurisdi  siendo  alcalde  mayor  Domingo  López/Año  1528.  Algunos  presos  tenían  la 

posibilidad de hacer el Camino y para redimir penas, de este modo no volvían a la 

cárcel. 

Del origen del nombre de este enclave. Hay varias interpretaciones: 1. Tria-castela = 

tres  castillos.  De  estos  supuestos  castillos  no  existe  ningún  resto.  2.  Denominación 

popular gallega como el camino que lleva a castilla. tira a Castela 

 

Aquí  en  donde  llego  a  residir  por  un  tiempo Alfonso  IX    agasajando    a  los  Reyes 

católicos en  diversas  ocasiones.   Aprovechan  para visitar  el  pueblo  y  detenerse por 

unos momentos.   

 Con el reinado de Alfonso X el sabio, este lugar vivió tiempo de esplendor. Swe ha 

de destacar también  una lucha contra las tropas Napoleónicas las cuales incendian la 

villa y sus alrededores. A lo que le siguen otras, siendo estas tierras lugar cargado de 

historia, de donde según mandaba la tradición del peregrino, este debería llevar una 

piedra  caliza  desde  aquí,  hasta  las  tierras  del  Apóstol  Santiago,  para  hornos  de  la 

Catedral. 

 

El camino hasta llegar a Samos está lleno de recovecos pero de gran belleza natural 

con senderos elevados al lado de caminos estrechos pero adornados con variedad de 

castaños de edades milenarias, robles, y demás arboleda acompañan al caminante al 

lado de la escueta vega ribereña del río Oribio que arrastra sus aguas a su paso por 

Samos, quien cauce más abajo sigue como el Sarria, ruta obligada en el camino. Este 

monasterio fue lugar de gran hegemonía histórica que hasta en escrituras públicas se 
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relata  el  poder  eclesiástico  en  tiempos  de  maravedíes  y  reales  de  vellón.  Los  dos 

personajes  entran  en  aquel  enorme  conjunto  pétreo,  aprovechando  la  visita  de  un 

grupo al que encabezaba un guía que les va explicando toda la historia del convento. 

Por  aquellos  pasillos  alargados,  hay  expuestas  unas    pinturas  hechas  por  un  autor 

catalán  en  uno  de  esos  tiempos  de  recogimiento,  de  las  cuales  destaca  un  curioso 

hecho.  Un  personaje  de  entre  tantos,  te  sigue  con  la  mirada  mientras  el  visitante 

camina, independientemente del ángulo que le estés viendo. Es evidente que el arte 

resalta en todo momento, a pesar que  no esté pagada acorde al trabajo realizado. 

Acto seguido, el grupo penetra en la capilla, hermosa pieza barroca adornada en toda 

su  cúpula  donde  casi  se  tocaría  el  supuesto  cielo.  Es  tanta  la  belleza  desatada  en 

aquellos  dorados  detalles,  que    aun  desapercibido  por  todos  los  que  le  rodeaban, 

Pelicas no saca el ojo de todos aquellos detalles.  

Después  de  pernoctar  en  el  albergue  al  peregrino,  sito  al  lado  de  la  gasolinera  del 

mismo  monasterio, al despuntar el día todos los allí pernoctan, empiezan a desfilar  

para  ponerse al camino hacia otras tierras. Las ricas fuentes y bellos paisajes donde 

se  refrescan  los  caminantes,  les  acompañan  al  tiempo  que  disfrutan  del  entorno 

natural, van hablando entre ellos para irse conociendo mejor. 

 

Ya en estas tierras de Sarria, capital de la comarca, destaca entre otros edificios de 

interés, el pazo de Vilamaior del siglo XVI de construcción típica gallega, y la casa 

de  Peros  en  Calvor,  en  la  que  nace  Doña  Clara  de  Balboa  Sarmiento  y  Quiroga, 

madre del conocido escritor Fraile Sarmiento. En la parte alta de la villa, pegada al 

campo de la feria, se topan casi de frente con un torreón de unos quince metros el 

cual parece custodiar todo el entorno, los restos de la fortaleza  medieval que en su 

tiempo fue derribada por los hirmandiños. Pero esto le preocupa poco a Joaquín que 

está decidido a comerse un humeante  plato de pulpo recién extraído del caldero de 

cobre, pero antes de esto, el veterano Pelicas le advierte: 

_Ten  cuidado  con  los  rateros  que  por  aquí  abundan,  y  tu  como  eres  tan 

despreocupado antes que te des cuenta te dejan sin cartera  en  menos que canta un 

gallo. Habrás de tener en cuenta el dicho: no hay feria mala, lo que uno pierde el otro  

gana. 

El de Piedras Largas, ajusta su billetera casi vacía. Que si le sacan las dos mil pesetas 

que le pago al viejo del sombrero, se queda más  tieso que la mojama. 

Mientras, los dos de siempre, dan un paseo por las instalaciones para captar con la 

mirada todo aquello que no vale nada, es decir, en precio del ojeo. Y como Joaquín no 

está dispuesto a gastarse ni un duro en mercachifles, se dispone a llenar la tripa que es 

su debilidad. Para ello se sienta en una de aquellas mesas de madera dispuestas para 

la ocasión y enseguida se le acerca un  bizco que le pregunta: 

_ ¿Qué  va a  querer? Y  que sea  rapidito que  estoy  solo  y  dispongo de poco tiempo 

para cada uno. 

El de Piedras Largas que jamás tuviera prisa por nada, no estaba por la labor de darse 

demasiada en aquellos momentos, sino todo lo contrario, además, pudiendo decir que 

era la primera vez que se echaba a la cara una persona de tal aspecto, le responde: 
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_Para empezar a mí no me mires de reojo que me da mal que pensar, como si fueras 

tu más que yo. 

El  camarero  que  era  muy  dado  al  humor  y  que  le  saca  partido  a  su  deficiencia,  

repone. 

_Yo suelo mirar así porque me hace más simpático, además no hay más leches ¡no te 

jode!    Mira  como  me  han  dejado  por  mirar  tan  de  frente,  con  media  ostia  me  han 

puesto así del revés. 

Joaquín que siempre había sido  tan crédulo, se lo trago a pies juntillas. 

_ ¡Hombre! Siendo así perdona. No sabía yo… tampoco sería para tanto. 

Pero  Pelicas  que  ya  tenía  tablas  de  mucho  mundo,  y  estaba  al  tanto  de  la 

conversación, le dice. 

_Tu seguirás siendo un cándido  como siempre. Te crees lo primero que te cuentan, 

no  ves  que  todo  lo  contado  es  mentira,  él  es  así  de  nacimiento,  eso  se  llama 

estrabismo. 

_Jo, pues no sabía yo… 

 

Se  le  había  acabado  el  tabaco,  y  aprovechando  de  que  alguien  se  había  dejado  un 

cigarrillo  encima  de  la  mesa  del  pulpo,  se  lo  echa  al  bolsillo  de  su  prenda  para 

fumárselo después. Estaba como mal montado, era un tanto artesano, como hecho a 

mano y sin filtro alguno, como los que hacía su hermano Ramón con picadillo de su 

petaca. 

  

 Después de comer gratamente y de coger para su amigo su preciado queso, Joaquín 

se halla contento, el encontrarse con el ratón era lo mejor que le había pasado desde 

su llegada al mundo y desde que había salido de su casa. Aquel pequeño compañero 

era su mejor asesor en el camino, y por lo de pronto le iba sacando las castañas del 

fuego, hasta el punto de que en aquellos momentos, casi se olvidara ya de los suyos y 

todos los de Piedras Largas. En el fondo ¡qué se fueran al carajo! Allí aún tenía que 

cuidar el ganado, pero en el presente, ni tan siquiera eso. Ahora se sentía libre como 

el mismo viento, como un pájaro sin obligación alguna que le atara al tiempo. Y  por 

si fuera poco, hasta se había hecho con algún dinero  ¿qué más le podía pedir a la 

vida? Pero el Pelicas que era sabio sobre todo en leer los pensamientos del prójimo, 

le dice: 

_No te acomodes monigote, a ver si te vas a echar a perder haciéndote más  holgazán 

de lo que ya  eres. De eso nada, tú tienes que hacerte una persona de provecho, que 

sepa ganarte la vida sin necesidad de que nadie  lo haga por ti. 

_Desde luego, estoy apañado- repone el de las Ramas. 

Cuando los demás comensales  le oyen hablar solo, allí en la mesa del pulpo, tratan 

de  apartarse  todo  lo  que  pueden,  como  si  tuviese  la  peste.  Hasta  tal  punto    tiene  

suerte,  movidos  por  una  cierta  compasión    de  la  supuesta  locura  del  peregrino, 

aquella  gente  le  paga  la  comida. Así    que  después  de    echarle  al  bizco  la    última 

mirada que le diera tan mal rollo, que mejor, le había salido  bien lo de la comida. Se 

pone en pié, y se va a dar otra vuelta por la feria para ver algo más de lo que allí se 
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expone. 

 

Encima de una improvisada mesa, un hombre con pintas de ser poca cosa, da vueltas 

a tres medias nueces donde un supuesto garbanzo se deberá esconder debajo de una 

cualquiera,  lo  bueno  es  poder  acertar  en  dónde.  Un  grupo  de  gente  cada  vez  más 

numeroso,  va  rodeando  el  lugar  como  interesándose  por  tal  labor  para    apostar  en 

serio al trilero. 

_Esto es fácil- le dice a  Joaquín alguien de los alrededores, para que se implique en 

el juego, a lo que el Pelicas, individuo con gran experiencia, le advierte: 

_No  se  te  ocurra  gastarte  ahí  los  cuartos.  Ese  mangante  solo  está  ahí  para  sacar 

partida al momento, y aprovecharse de los insensatos que se le acerquen. Debajo de 

esas cáscaras no hay ningún garbanzo, él lo pone y lo quita cuando le es conveniente. 

El hermano de Ramón se queda pasmado por unos instantes, y acaba por hacerle caso 

a  su  amigo,  puesto  que  sabe  más  de  mundo  que  él.  Pero  no  obstante,  sigue  allí 

pendiente para observar el desenlace de aquella actividad y sobre todo, a la gente que 

tiene  ya  apostados  sus  dineros  con  ese  egoísmo  de  sacarle  partida  y  ganarle  al 

estafador.  Ardua  tarea  la  de  ellos  a  no  ser  por  el  Pelicas.    Los  presentes,  

aprovechando    que  ya  tienen  un  poco  de  vino  en  sus  cuerpos,  no  reparan  en  la 

presencia  de  aquel  sujeto  que  sacando  partida  al  despiste  colectivo,    muy 

sigilosamente  trata  de  hacer  su  agosto  limpiando  carteras.  Pero  por  esta  vez  no  se 

saldrá con la  suya,  ya que le espera una desagradable sorpresa. Cuando el mangui 

pretende  robar  a  Joaquín  metiendo  la  mano  donde  se  guarece  el  ratón  la  retira 

rápidamente   con un gesto de dolor, como el roedor viajaba al lado de los cuartos 

aprovecha  este  para  dar  un  buen  mordisco  al  ladrón  diciéndole  con  su  pequeña 

vocecilla: 

_ ¡Capullo! Deja ahí lo que no es tuyo. 

El Cervantino al darse cuenta de lo sucedido comienza a gritar ¡al ladrón! ¡Qué me 

estaba robando!. 

Al momento, una pareja de la benemérita se aproxima para llevarse detenido a quien 

pretendía huir entre el bullicio, pues a pesar de que el hecho no se había consumado, 

el tipo llevaba otras carteras ya sustraídas, y tenía antecedentes. 

_Tienes razón- le dice el hermano de Ramón al roedor- me falta mucha experiencia, 

pero tú... ¿cómo es que sabes tanto de la vida? 

_El haber vivido en otro tiempo, esto me ha dado facilidades para conocer mundo. Yo 

vengo del pasado, de otra vida anterior a esta. Antes de reencarnarme en ratón, fui un 

hombre de negocios muy importante, pero era muy pobre en sensibilidad, por eso al 

morir y pasar por el tribunal del juicio final, Dios me ha castigado con volver a este 

tiempo  de  ratón,  rebajándome  de  esa  forma  la  categoría  por  ser  tan  egoísta.  Él  me 

propuso  que  me  conservaría  el  habla  para  que  ayudara  a  un  humano,  de  esos  que 

están  echados  a  perder,  que  es tu  caso.  Pero  si  no  lo  hacía bien,  cuando llegara  de 

nuevo me volvería a rebajar a hormiga cargada a tope llevando siempre mucho más 

peso  que su estructura. Y sí con ésta todavía no aprendía, me pondría de lombriz para 

que me arrastrara por la tierra sin patas ni ojos. En ese momento me ha  metido tal 

Eladio Bernabé Fernández R Castedo  

 29 

 


___



  Dos en el Camino 

 

miedo en el cuerpo, que tengo que hacer todo lo posible para convertirte en algo útil 

para  la  sociedad,  y  poder  ganarme  el  ascenso  para  otra  fase  posterior.  De  ahí  él 

encontrarme  ahora  contigo  para  ayudarte  a  ser  diferente  de  lo  que  eres  en  este 

momento.  Puesto  que  tú  es  evidente  que  estabas  perdido  en  el  limbo  de  la 

holgazanería. Por tanto tienes que poner de tu parte y aprender rápido. 

 

A Joaquín todo aquel rollo del Pelicas no llegaba a convencerlo del todo.  La duda le 

embargaba. Por ello le dice a su amigo: 

_Estoy pensando… que ese vino que he bebido, no me ha debido sentar bien, pues  lo 

que te escucho no es normal. ¿Tú quieres que me crea esa sarta de mentiras? Eso de 

la  reencarnación  y  lo  de  otra  vida  anterior,  lo  digiero  peor  que  el  pulpo.  Sé  que 

cuando se muere no  hay nada más, vamos, que se acaba todo. 

_ ¿Y quién te ha dicho eso?- le pregunta Pelicas. 

_Quien  va  a  ser.  Es  que  eso  lo  saben  hasta  los  más  idiotas-  repone  el  de  Piedras 

Largas. 

_Eso lo dicen los vivos, pero los muertos... a que no dicen nada de eso los muertos- 

replica Pelicas. 

_¿Pero qué me estás contando? ¿Los muertos? Pero... ¿qué van a decir los muertos? 

Si esos jamás han dicho nada. 

Así que después de meditar unos momentos, le pregunta Pelicas. 

_ ¿A ti como se te ocurre hablar con un ratón? 

_La verdad es que no lo sé, si tú no me lo explicas. 

_Que no se lo crean ciertas gentes, no quiere decir que no sea posible que podamos 

hablar entre nosotros- le advierte el del rabo largo. 

_Claro, pero tu caso es diferente- repone Joaquín bajando la mirada al suelo. 

_Pues eso es lo mismo- le hostiga la pequeña criatura. 

_ ¡Hombre! Lo que se dice lo mismo, no sé si será- duda el de tierras altas. 

 

En  vista  de  que  no  era  fácil  convencerlo  en  aquellos  momentos.  Pelicas,  para 

despistar, le recuerda: 

_Ya te he dicho que podía hacer magia, pues vas a verlo, ¿estás viendo aquel hombre 

que vende calcetines? Es un tramposo, esta diciendo a la gente que son muy buenos y 

que les duraran mucho, pues no es verdad. 

En aquel momento el vendedor mete una mano en un calcetín y le hace un exagerado 

agujero,  a  lo  que  en  gentío  comienza  a  murmurar,  al  tiempo  que  empiezan  a 

comprobar más piezas y a todas les ocurre lo mismo. 

_¡Pero con eso no me estás demostrando nada! puede ser una simple casualidad- le 

replica el hermano de Ramón. 

_  ¡Está  bien!  ¿No  te  es  suficiente?  ¿ves  ese  carterista  que  le  sopla  la  billetera  al 

aldeano?, Pues observa... 

El ladronzuelo en menos que canta un gallo, se le caen los calzones al suelo, y, como 

es natural, nada propicio para echar a correr, ve quedarse en bolas en aquel momento. 

 Por ello el cervantino empieza a creerse lo de su magia, a lo que  pregunta. 
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_Pero  ¿cómo  puedes  hacerlo  siendo  un  bicho  tan  pequeño?    ¿no  sé  dónde  puedes 

sacar esas fuerzas? Ahora que pienso, me tienes que explicar detalladamente eso de la 

encarnación, a ver si acabo de entenderlo- le induce el Cervantino. 

_Reencarnación- le rectifica Pelicas. 

_  ¡De  acuerdo!  Como  tu  digas,  y  de  paso  me  explicas  eso  de  cuando  Dios  té  ha 

castigado a ser ratón en esta vida- le exige casi aquel curioso peregrino. 

_ ¡Está bien! Te seguiré contando.  En tiempos pasados yo he vivido en otro  lugar, 

por  aquellos  entonces  tenía  mucha  influencia  y  capital,  pero  parte  de  él  lo  había 

conseguido  de  manera  fraudulenta,  no  importándome  en  absoluto  si  hacía  mal  al 

prójimo. Así que después de morir, como antes de volver a otro ciclo de una nueva 

vida se deberá tener un tiempo de espera,  el Supremo me dijo: 

_Como redención de tus faltas, marcharás a la tierra donde has robado tanto, pero en 

esta  ocasión  iras  de  ratón,  y  deberás  hacer  buenas  obras  ayudando  a  aquellos  más 

necesitados. No importa la causa, el caso es poner todo el empeño. 

De este modo me encuentro aquí contigo en esta guisa, con una persona con falta de 

conocimiento  por  la  vida,  al  que  tengo  que  ayudar  para  yo  poder  reunir  méritos 

propios.  ¿Lo  entiendes?  y  al  mismo  tiempo,  darme  prisa  con  ello,  pues  la  vida  de 

ratón  es  más  corta  que  la  de  cualquier  ser  humano.  Por  ello,  desde  este  mismo 

momento, tengo que empezar a llevarte por el buen camino, ya que tú por ti mismo 

acabarías  siendo  un  mangante  de  los  que  quitan  el  hipo.  Sé  que  tu  hermano  te  ha 

echado de casa por esa cuestión, es decir, por ser poco dispuesto para el trabajo, aún 

que en el fondo no estuviera bien ese hecho, pero no por ello ha dejado de hacerte un 

favor, pues de esa manera te ha impulsado a otros derroteros más favorables para ti. 

 

Joaquín, el de las Ramas, sé queda un instante pensativo, sin añadir nada en absoluto 

a la reprimenda que le acaba de echar su amigo Pelicas. En el fondo no le ha gustado, 

pero sabe que tiene toda la razón del mundo. De este modo sale de la feria como un 

perro  apaleado.  Pensándolo  bien  ¿qué  sabía  hacer  por  sí  solo?  a  parte  de  ir  de 

pastoreo, poco más se le enredaba en las manos. Por no querer apenas había querido 

ir a la escuela por baguez, pues como aquello de meter números y letras  en la cabeza 

no  le  resultaba  fácil  y  no  le  habían  presionado  demasiado,  había  dejado  correr  el 

tiempo sin ocupación alguna, creciendo libre como zarza sin control ni beneficio. La 

verdad era que uno de aquellos motivos por los cuales no le gustara el colegio, fuera 

un maestro mal encarado que utilizaba los métodos tradicionales de la época de “la 

letra con sangre entra” queriendo decir, que los individuos, en muchos de los casos,  

se les llevaba más bien a palos que de una manera personalizada y humana. Mientras 

tanto,  su  hermano  Ramón  había  aprovechado  el  tiempo  de  otra  manera,  él  sabía 

desenvolverse perfectamente con lo más básico para ser una persona de provecho en 

la vida. 

Viendo  que  el  sermón  echado    había  causado  su  efecto  y  Joaquín,  parecía  tener  la 

moral por los suelos al sentirse tan inútil, Pelicas intenta levantarle un poco el ánimo. 

Así que se le acerca y le dice con amabilidad cediendo en ello. 

_Siento haber sido tan duro contigo, pero lo que acabo de decirte es todo cierto. Para 

Eladio Bernabé Fernández R Castedo  

 31 

 


___



  Dos en el Camino 

 

andar por la vida hace falta algo más que dejarse llevar por las circunstancias, esto  es 

una continua lucha por salir adelante, por abrirse camino en esta jungla de fieras que 

somos  todos.  Bien  sé  que  tu  maestro  era  una  mala  bestia,  y  que  todo  lo  pretendía 

arreglar a palos, pero también es muy cierto que tú no has puesto nada de tu parte por 

aprender. 

_Tienes  razón,  pero  es  que  en  aquellos  momentos,  en  mi  cabeza  no  entraba  nada- 

responde el de las Ramas un tanto avergonzado por verse en tal aprieto. 

 

 

 

 

 

 

 

Es a partir de este momento  cuando aquel pequeño roedor llamado Pelicas  comienza 

la ardua tarea de enderezar aquel árbol un tanto torcido, intentando abrir aquella piña 

tan  cerrada  que  tiene  por  cabeza,  e  ir  metiendo  en  su  masa  encefálica  toda  la 

información precisa para que  las artes del saber enraícen allí mismo, y en lo sucesivo 

pueda ir por los caminos de la vida sin ser engañado por el primer aprovechado que 

se le presente. 

 

 A  ambos  les  esperan  largas  jornadas de  cuentas  y    dictados,  texto    y  otros ajustes, 

junto con sus sermones de educador. 

_El llegar a este mundo, es algo más que gozar de lo que te encuentras al paso. Hay 

que hacer algún esfuerzo por superarse uno mismo, por abrirse camino en la vida, y a 

poder  ser,  ayudando  también  al  prójimo.  Cuando  se  es  humano  como  tu,  se  tienen 

menos desventajas, una de ellas para nosotros los animales es no poder escribir. 

_Tú no te quejes, si no puedas escribir, seguro que lees perfectamente, además, como 

también fuiste humano tienes la experiencia de nosotros- expresa Joaquín. 

_Sí pero entonces no supe aprovechar esa oportunidad  de obrar en consecuencia. Por 

ello uno no debe vivir abusando del prójimo, de ahí que yo no he sabido hacerlo en 

ese tiempo. 

_Por  lo  que  me  cuentas,  sí  has  sabido  aprovecharlo  a  tu  manera,  por  eso  en  estos 

momentos eres un roedor. 

El ratón Pelicas no le acababa de gustar la expresión de su supuesto protector  con 

relación al tamaño, así que se da cuenta al instante de la indirecta  y le advierte: 

_No me hagas perder el tiempo, estamos hablando de ti, lo mío ya no importa, solo es 

para    que  puedas  coger  otro  ritmo  de  vida.  Has  de  aprender  pronto,  ya  que  yo 

tampoco  dispongo  de  mucho  tiempo,  ten  en  cuenta que nuestro  ciclo  es  muy  corto 

con  relación  al  vuestro,  por  tanto,  cuando  esto  se  acerque,  tienes  que  saber 

desenvolverte solo para cuando llegues a pedir trabajo en cualquier parte, ¿o es que 

pretendes vivir del cuento el resto de tus días? 

El de las Ramas embobado por la situación que está viviendo, no había deparado  en 
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ello, por eso la pregunta de su compañero le coge un tanto desarmado. 

_A decir verdad no había pensado en eso, pero comprendo que tienes razón, tendré 

que pensar en el mañana- añade el de Piedras Largas. 

 

 

 

 

 

 

Ya llevaba un buen rato sentado en aquel banco allí a la salida de la feria  escuchando 

a su inseparable  amigo Pelicas para lo que este se  había puesto sobre la pierna del  

pantalón de su amigo, quien aprovecha para fumarse aquel pitillo cogido en la feria. 

A la primera calada, el pequeño roedor, pronto detecta aquel olor nada agradable para 

él: 

_  ¡Tira  esa  mierda  enseguida! A  ti  todo  lo  que  arde  te  es  suficiente-  le  reprime  el 

ratón- ¿no te das cuenta de que lo que estas fumando es un porro? 

_ ¿Y qué es eso? ¡Pero! Si lo he encontrado en la feria- añade el casual peregrino. 

La ignorancia es un arma peligrosa, es pariente de la inocencia, y cuando se deje de 

jugar  con  ella,  quizás  entonces  se  llegue  a  formar  un  mundo  casi  perfecto.  Pero 

mientras,  tendrán  que  pasar  muchas  generaciones  con  creencias  estúpidas  por 

bandera.  Mientras,  otros  aprovecharán  esta  situación  para  enriquecerse  al  libre 

albedrío, sin importarles los que caigan en el camino. El tiempo siempre escapa casi 

sin ser visto, y ese, jamás volverá, se habrá perdido para siempre el presente, y con 

ello la posibilidad de ver el mundo desde otra perspectiva. 

A Joaquín se lo había puesto tan crudo, que a partir de aquel momento, entre otras 

cosas, se empieza a cuestionar lo del tabaco. Para lo que el ratón en plan poético le 

recita: 

 

Benditos sean los sueños 

Que ellos tienen de pequeños 

Que cuando dejan de serlo 

Son complejos y diversos. 

 

Tan  entretenidos  estaban  los  dos  discutiendo  de  sus  pormenores  que  no  habían 

deparado  en una tercera persona que desde hace un tiempo no le saca ojo de encima 

a  Joaquín.  Posiblemente  porque  no  era  lógico  que  este  estuviese  hablado  solo.  El 

viejo  en cuestión que le observa de cerca, no pierde de vista al Cervantino  quien al 

hablar libremente con su amigo Pelicas, le entra en la conversación  para preguntarle: 

_ ¿Se encuentra usted bien? 

A lo que Joaquín responde secamente sin casi deparar en tal presencia: 

_Sí señor, perfectamente. 

_Es que como está hablando solo todo el tiempo, supuse que tendría algún problema- 

especuló el señor mayor. 
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_ ¿Y quién no lo tiene? El ser humano ya nace con un problema a su lado y a lo largo 

de su trayecto le saldrá un montón más que tendrá que ir  resolviendo lo mejor que 

pueda. Además, no estoy hablando solo, estoy hablando con mi mascota Pelicas- le 

asegura Joaquín. 

_ ¿Y quién es  ese Pelicas si se puede saber?- sigue husmeando él vejete. 

_Pelicas es este ratón que tengo a mi vera ¿es que no lo ve? 

_La verdad es que no comprendo- expresa en su inopia él del pelo blanco. 

_ ¿Es que no se da cuenta? De este que está aquí encima de mi pierna- le indica el 

hermano de Ramón. 

Es entonces cuando el señor mayor se percata del pequeño roedor, y estupefacto  le 

contesta con todas sus razones. 

_Usted no está cabal, ¿dónde se ha visto? ¡Hablar con un ratón! 

_Seguro  que  usted  tampoco-  apostilla  el  de  las  Ramas-  pues  jamás  e  visto  a  nadie 

pasear un gato por una cuerda. En mi aldea, los gatos andan sueltos sin que nadie se 

preocupe  de  ellos  ¿por  qué  no  pasea  usted  una  gallina?  al  menos  le  sacaría  más 

provecho, siempre le quedarían los huevos. ¿Así que no se cree que yo pueda hablar 

con un ratón? Pues lo va a ver. 

_  ¡No!  Si...  ver  claro  que  veo,  la  pinta  de  loco  que  usted  tiene,  yo  me  lo  creo-  le 

increpa el viejo- al menos supongo que también vera ese vichejo, lo difícil sería que 

le  hablara-  le  asegura  el  paseante  gatuno  con  toda  la  desconfianza  de  que  este  

tomarle el pelo. 

Pero el Pelicas por defender la verdad de su amigo y compañero de aventuras, sale  

con voz fuerte y potente no acorde con su tamaño. Sale protegiendo el momento: 

_No le extrañe tanto eso buen hombre, estoy viendo que es usted un tanto zoquete, 

pero no obstante le voy hacer que  lo crea- expresa secamente Pelicas. 

A pesar de estar hablándole hasta aquellos momentos de buen porte el pequeño mago, 

el personaje mayor de la historia no puede dar crédito a lo que sucede en el entorno, 

así que lo atribuye a algún poder ventrílocuo del tertuliano. 

_La  verdad  que  no  dejo  de  admirar  sus  dotes  de  ventrílocuo,  eso  de  hablar  con 

estómago  no  deja  de  ser  un  arte,  pero  no  por  eso  debe    tomarle  el  pelo  a  un  viejo 

como yo. 

El  paseante  del  felino,  hasta  aquel  momento no había deparado  en la presencia  del 

pequeño ser que se disponía a andar por encima del banco de madera, y no puede por 

menos que reírse con sumo gusto, añadiendo: 

_ ¿No pretenderá que  sea tan cándido y me crea que habla con esa cosa tan pequeña? 

Es de todo conocido  que esos gusanos, por expresarlo de alguna manera, jamás han 

hablado. 

_ ¿Qué me ha llamado usted? Viejo mono- increpa Pelicas a modo de enfado- pues 

aunque  jamás me gustaría faltarle al respecto, puede que le salte en su jodida joroba 

y le muerda sus asquerosas orejas. 

_ ¡No se ponga así hombre!- responde el viejo dirigiéndose a Joaquín  todo seguro 

aún de que aquella conversación sostenida, era entre ambos, no asumiendo que aquel 

ser tan pequeño pudiera hablar- tampoco he querido ofenderlo en ningún momento. 
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Ha sido en ese instante cuando el de Piedras Largas, se levanta del asiento para que 

los dos tertulianos puedan hablar cara a cara, por denominarlo de alguna forma,  ya 

que la del roedor le quedaría un tanto baja, sólo de esta manera podría darse cuenta  

el paseante del gato, que no se trataba de ningún engaño, sino de algo verídico. De 

esta manera, es como  Pelicas puede darse a conocer quedándose al descubierto sobre 

aquel banco de madera con patas de fundición, al lado donde el viejo seguía sentado, 

y  le sigue hablando con voz fuerte,  otorgada por el poder del mismo Supremo. 

_Soy  yo  quien  le  habla  memo,  es  que  no  se  entera,  ¿usted  no  habla  con  su  gato?-  

pregunta Pelicas. 

El  viejo  se  queda  sorprendido  de  la  veracidad  del  tal  hecho  al  comprobar  que  es 

verdad lo que le está viendo. 

_ ¡Santo Dios! En verdad que habla el roedor. 

_No chille tanto que le pueden escuchar, y entonces podría tener serios problemas, al 

sentirle hablar solo- le advierte Pelicas volviéndole a hacer la misma pregunta: 

_ ¿Es que usted no habla con su gato? 

_ ¡Hombre! A veces, pero jamás he esperado que me conteste-  responde el patrón un 

tanto indeciso y lleno de miedo. 

Así  que usted también está loco, además, se encuentra hablando conmigo  que soy un 

simple roedor y no un animal de los llamados racionales. Pues desde este momento 

va a presenciar la conversación de dos animales más pequeños que usted. 

El  gato  del  viejo,  que  ya  hacía  unos  instantes  había  deparado  en  la  presencia  del 

pequeño roedor, estaba cavilando en la manera de podérselo zampar de un bocado, en 

esto que pega un salto y se pone encima del banco de madera para poder verlo más de 

cerca, y así echarle las zarpas a  Pelicas. Pero algo anormal pasa en aquel momento 

que  le  impide  poder  consolidar  el  propósito  del  felino,  pues  del  pequeño  orejeras 

parece como manar una bola de fuego que le quema las patas y el hocico del gato. 

Mientras, el viejo no sale de su asombro sin poder dar crédito a lo que está viendo. Su 

gato,  con  lo  fiero  que  era  siempre  ante  tales  situaciones,  en  aquellos  momentos  se 

había  quedado  muy  tranquilo,  poniéndose  a  dialogar  con  el  Pelicas  de  tal  manera, 

como si de dos personas se tratara, preguntándole el felino: 

_ ¿De que estas hecho ratón? 

pareces un tiburón 

 No hay quien te meta mano. 

A lo que el Pelicas  contesta. 

_ No soy un ratón cualquiera, 

guárdate  de quien te habla 

pues en mis patas yo tengo 

lo mismo sable que espada 

 

Mientras, Joaquín se había apartado unos metros lejos de los tres personajes, más que 

nada para no influir en sus conversaciones y al mismo tiempo aprovechar para darse 

un paseo, ya que sin saber por qué aquel patrón le había puesto de mala uva. Pero lo 

sorprendente  es  cuando  al  volver  al  lugar,  se  encuentra  con  el  dueño  del  gato  todo 
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exaltado diciéndole: 

_ ¡Mi gato también habla! Esto parece cosa del Demonio. 

_Entonces usted también está loco de remate o está borracho, pues en mi vida me e 

topado jamás con un gato hablador, eso no puede ser cierto. 

_ ¿Pero su ratón no habla? Por qué no va a hacerlo mi gato- repone el viejo. 

_Pero el Pelicas es diferente, no compare, lo suyo es de siquiatra- le remete Joaquín. 

A lo que el paisano sale del lugar con su gato por la cuerda sin perder ni un momento, 

arrepentido de haber participado en tal conversación, se va del lugar. Pues hay veces 

que  uno  no  debe  meterse  en  camisas  de  quince  varas  simplemente  por  curiosidad. 

Para el viejo, todo aquello había sido como un mal sueño ¿o se habría puesto loco de 

verdad?,    Aquello  no  podría  contárselo  a  nadie  no  fuese  que  lo  tomasen  por  un 

desequilibrado. 

 

 

 

 

 

Al no ser conscientes de estar haciendo el camino de Santiago en sentido religioso, 

los dos personajes en cuestión se dejaban ir por tal recorrido en busca de  aventuras,  

eso al menos se creía el de tierras altas, pero Pelicas lo tenía muy claro, su objetivo 

era hacer de este despreocupado personaje un hombre distinto, indiferentemente o no, 

de  si  las  rutas  del  apóstol  eran  más  propicias  para  tal  labor,  pero  sí  de  ello  era 

beneficio, mejor que mejor.  Para ello había que irlo preparando, así que bajaron a la 

parte baja de la villa sarriana, zona donde el comercio había florecido con más auge, 

y  en  la  librería  Galicia,  Pelicas  le  hizo  comprar  al  aldeano,  unos  libros  para  irse 

formando y retomar así aquello que pudiera recordar del corto espacio que en su día 

acudiera al colegio. Entre esos libros adquiridos, estaba como no, uno del Quijote y el 

de Follas Novas, de Rosalía, a quien Pelicas admiraría desde ese  día, de tal manera 

que  en  poco  tiempo,  y  aprovechando  la  parada  en  los  albergues,  en  los  fines  de 

jornada,  con  la  tutoría  del  gran  maestro  que  le  acompaña,  Joaquín      se  pone  al 

corriente  con  una  fluida  y  perfecta  lectura  interesándose  por  las  letras  de  un  modo 

desmedido, de las que disfrutaba como un cosaco. 

 

Deciden hacer noche en la villa con el pretexto de conocerla mejor, y hacerle frente a 

aquellas tapas de empanada que se echan entre pecho y espalda, cada uno de ellos en 

su justa medida, allí en el Mesón del Carro, sito en la calle del peregrino. Pelicas que 

siempre  se  las  compone  para  salir  airoso  de  todas  las  movidas,  con  un  poco  de 

esfuerzo, le hace plasmar en el papel a su compañero esta poesía dedicada al carro 

que dice así: 

 

Ya no ruges por los caminos 

por los rincones del lugar. 

ya no lloras por las vegas 

Siendo rey de los caminos 

no se escucha tu andar 

el amo de los senderos 
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que amansabas las piedras 

de ti se acuerdan las tierras. 

por caminos y veredas, 

Hoy duermes tú nostalgia 

¡cuantas vueltas tú has dado! 

por los pajares del agro 

cuantos cantes has echado 

ese sueño ya es largo 

por los montes y las vegas, 

en tú despertar olvidado. 

 

Y  de  esta  manera  es  como  se  la  entregan  al  dueño  del  establecimiento,  quien 

emocionado por tal hecho no les cobra las consumiciones. 

 

Después de un largo trecho de cuestas e veredas ya dejando atrás todas aquellas 

vivencias y anécdotas acaecidas por feriantes y añadidos dejando atrás ya lejos de las 

antiguas tierras del rey Alfonso, se acercándose a las de Paradela, nombre de origen 

romano derivado este de parada al paso de peregrinos y sitio para degustar las 

preciadas anguilas de río, llegamos al lugar de Ferreiros.  

 

Este enclave de naturaleza 

donde pasan caminantes cada día 

el entorno invita a quedarte 

hasta puede surgir la poesía 

                                      

Por la ruta Jacobea 

de O Cebreiro a Paradela, 

en coche, andando, o en caballos. 

el sitio es: O Mirallos. 

En el lugar de Ferreiros 

para dormir o comer 

enclave de naturaleza, 

estar aquí, un placer 

que no cabe la pereza. 

Que diría D Quijote 

si se echara al camino, 

con champiñones rellenos 

y codornices del sitio, 

hechas al mismo infierno. 

Con estas nobles viandas 

que se pierden los sentidos, 

en verano o en invierno 

para seguir los caminos. 

 

 

 

 

Siguen  camino  a  Portomarín,  tierra  de  vino  y  buena  aguardiente  de  la  que  
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conmemoran  su  fiesta  anual  en  tiempo  de  invierno,  para  despabilar  él  frío,    siendo 

miembros de Honor de la (Real Orden de la Alquitara) esas jerarquías políticas como, 

el Presidente de la diputación y otros allegados.  Mencionando a tal lugar,  que ni es 

puerto ni tampoco tiene mar, se atreven los romanos a levantar el primer puente sobre 

el  Miño,  siendo  derribado  a  posteriori  por  mandato  de  la  Reina  Doña  Urraca, 

donadora ésta del primer volumen de la histórica e hermosa biblioteca de universidad 

de Salamanca. 

A pesar del embalse de Belesar, marchando río abajo, estas aguas se hallan bajas  para 

las  tempranas  fechas  que  recorren  el  calendario,  puesto  que  hay  un  año  de  sequía, 

nada propicio para las bonanzas vinícolas del lugar. Después de tocar las aguas del 

río, bajan unos metros por elentorno de la rivera para contemplar su cauce. Sabedor el 

ratón de  aquellas debilidades de su porteador por esa ansia de llenarse bien la barriga 

y  saciar su habitual  hambre canina,  le dice acercándosele a la cabeza a través del 

hombro: 

_Sé lo que estás pensando en estos momentos, sabes aquello que dice: 

Por la boca muere el pez 

Y a poco que le cojan 

Morirá en la sartén 

 

_Mira que  piedras tan curiosas hay ahí sobre la arena, cógelas que les hemos de sacar 

partido en el camino- le aconseja Pelicas. 

_  ¡Eso!    Lo  que  me  hacía  falta,  encima  de  tener  que  llevarte  a  ti  a  mis  costillas, 

¿también e de cargarme de piedras?- le replica el de Piedras Largas. 

_ ¡Venga hombre! Haz lo que te mando, y harás honor al lugar donde has nacido, que 

estas son más cortas.  Que no te arrepentirás, sé un niño bueno. 

_Yo no soy ningún niño- protesta Joaquín un tanto mosca. 

En estos momentos el del rabo largo, calla por no discutir con su compañero sabiendo 

que este obedecerá sin rechistar. Pero el Cervantino le va dando vueltas en su cabeza 

al  tiempo  que  caminan  a  las  orillas  del  que  desembocara  en  la  Guardia,  besando  

tierras Portuguesas. En que estaría pesando aquel pequeño Diablo para llevarse tales 

pedruscos. Cuando los  tiene en la mano, le hace gracia  por lo bien hechos que están, 

tanto, que darían perfectamente el pego como huevos de ganso. Hasta intenta probar a 

romper uno por si fuera cierto, pero Pelicas viéndole las intenciones, le dice: 

_No son lo que  piensas, puedes estar seguro. 

El de los zapatos de madera los guarda en el bolsillo y sigue sin más en dirección al 

pueblo  situado  al  otro  lado  del  Miño. Atraviesan    el  alto  y  largo  puente  de  fuertes 

columnas de hormigón armado, construido en la década de los sesenta, dándose casi 

de  bruces  con  aquella  escalinata  de  piedra  para  poder  ascender  a  la  parte  alta  del 

pueblo  nuevo,  ya  que  el  viejo  había  sido  anegado  por  las  aguas  del  embalse  de 

Belesar. 

Cuando  se  encuentra  en  la  plaza  mayor,  halla  su  grandiosa  iglesia    románica 

numerada piedra a piedra la cual ha sido trasladada en su día hasta aquellas alturas, 

desde su antigua emplazamiento desde  las riveras del Miño. Muy cerca de la misma, 
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allí en la Posada se sientan fuera, en una de tantas mesas dispuestas, por ver si algo se 

caía, lo que no iba a ser fácil si no se disponía de cartera. Pero mira por donde, una 

pareja  de  mediana  edad,  come  pausadamente  como  si  el  tiempo  para  ellos  no 

significara  mucho.  Mientras,  el  enredoso  ratoncillo  comienza  a  desarrollar  sus 

estrategias,  de  lo  que  en  pocos  instantes,  un  hermoso  gato  persa,  limpio  y  bien 

peinado,  comienza  a  contonearse  al  lado  de  la  señora  para  hacerse  ver. Al  parecer, 

siendo ésta una enamorada de esa raza, enseguida depara en su presencia: 

_ ¡Qué lindo gatito! ¿Es suyo?- le pregunta la señora a Joaquín. 

En esta ocasión, y sin dudarlo, este contesta al momento. 

_En efecto, pero pierda cuidado, no le haga mucho caso, es un pesado y siempre le 

gusta dar la lata ¡ven aquí! ¡No des  brasa a la señora! 

_ ¡No! Si no me molesta, para mi estos animalitos son encantadores. 

_ ¿Le gustan?- pregunta el de tierras altas. 

_ ¡Cómo no! Si algo me duele de salir de casa, es él tener que dejar mi gato en otras 

manos. 

De esta manera, la buena señora da de comer al supuesto felino, y como no de paso 

Joaquín  se  arrima  con  ellos  a  la  misma  mesa  agasajado  por  aquella  bondadosa 

anfitriona, la cual hace que prueben la famosa tarta de almendras, casi conocida en el 

mundo entero, por decir algo, ya que se exporta a varios países. De esta manera, otra 

vez las estrategias del roedor daban de nuevo el resultado esperado, sin hacer mal al 

prójimo. Aquí cabría subrayarse aquello de, que si por aquí pasara el noble caballero 

de la Mancha: 

Si pasara Don Quijote 

de camino a Santiago, 

se detendría con arte 

en esta tierra de entrantes. 

Para probar con esmero 

de humilde caballero, 

los caldos de esta tierra. 

Con ese postre exquisito 

que sacaría hasta el hipo, 

con esa tarta de almendras 

con aguardiente del sitio. 

Invitaría tan pancho 

a su humilde escudero. 

_Párate, amigo Sancho, 

hagamos alto en el cerro, 

aquí nos paga la pena 

cuidar los cuerpos hambrientos. 

Y te digo de antemano, 

que es todo artesano 

con estos postres selectos 

por estas tierras del Miño. 
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Después de dar las gracias con toda la amabilidad posible de la que debía ser objeto 

por  parte  de  los  invitados,  hijo  de  las  buenas  costumbres  que  últimamente  estaba 

siguiendo  de  su  buen  maestro  Pelicas,  ambas  partes  se  despiden  para  seguir  sus 

respectivos caminos.  Es    allí  antes de partir, donde   sentado de  nuevo en cualquier 

sitio al azar como era de costumbre,  el gran maestro del tiempo, aunque pequeño en 

tamaño  pero  grande  en  conocimiento,  le  sigue  impartiendo  los  buenos  modales  y 

conocimientos,  para  que  el  Cervantino  pueda  dejar  huella  allá  por  donde  pase, 

derrochando la amabilidad propicia que debería  ser para todo hijo de madre. Y otras 

cosas    quiere  dejar  constancia  en  su  alumno,  que  el  saber  estar  es  el  mejor 

salvoconducto  que  el  ser  humano  puede  vestir  ante  la  sociedad.  Para  ello  pretende 

dejar  como  impresa  en  su  mente,  esta  poesía    que    posiblemente,  no  olvide  en  lo 

sucesivo. 

Dejarás en este tiempo 

Parte de tus legados, 

Si logras que tus discípulos 

Marchen siguiendo tus pasos. 

Medítalo siempre bien 

Antes de enseñarles, 

Que ellos sean simiente 

Más allá de los veranos. 

Si esto que hoy es grano 

Mañana será cosecha, 

Haz tu que  esa siembra 

Merezca reconocerla. 

 

Allí  comienza  a  hablarle  entre  otras  cosas,  de  la  lucha  que  lleva  el  mundo  por  

recuperar  la  paz,  ese  estado  de  equilibrio    que  pocas  veces  se  llega  a  tener  con 

plenitud cada uno de nosotros. Pero más que nada, esos países que están regidos por 

auténticos  dictadores  que  llevan  a  sus  pobladores  a  la  ruina  personal  y  la  miseria 

económica,  por  vivir  bien  solamente  ellos.  De  eso  parten  esas  guerras  que  se 

empiezan muy pronto pero después no se sabe cómo pararlas, ya que éstas suelen ser 

comercio para otros, los cuales apoyaran a alguno de esos bandos enfrentados. Pero 

jamás  suele  haber  ganadores  del  todo,  puesto  que  muchos  dejaran  allí  la  piel  y  en 

muchos casos la vida. En estos trasiegos siempre se pierde en ese camino, y tardaran 

muchos años en poder curarse los que quedan,  hasta  esas generaciones venideras, 

tendrán  a  veces  que  pagar  los  desperfectos.  Pero  casi  siempre  existen  esos 

espabilados  que  se  engordan  sin  importarles  quien  hubiera  muerto  en  esa  guerra 

inútil. De ahí que  se debe luchar desde el diálogo, con las palabras siempre se han 

ganado  las  mejores  batallas,  ya  que  por  mucho  que  se  pierda,  terminan  ganando 

todos. Es una lástima, pero el ser humano aprende pocas veces de esos fracasos, ya 

que  si  esos  capitales  que  se  gastan  en  guerras,  se  emplearan  en  investigación 

estaríamos a otro nivel en mejoras. 
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Mientras  Pelicas le habla, el de las Ramas parecía ir tomando nota de todo aquello 

como si pretendiera archivarlo en su mente para poder ser en el futuro, ese hombre 

dialogante  y  nada  impositivo.  No  obstante  dejan  la  conversación  para  la  siguiente 

parada y deciden ponerse en camino. 

 

Como estaba un poco cansado de poner camino a pie en el asunto del jubileo, y como 

para jubilarse comprendía que todavía que le faltaba lo suyo. Joaquín embargado por 

la emoción  de visitar con anhelo la ciudad del sacramento, decide coger el coche de 

línea de la empresa Portomarín, y hacer sobre ruedas el trayecto que le separa de la 

capital de la provincia, pues tenía mucho interés por conocer las murallas romanas. Al 

poco rato de haberse subido al autobús de pasajeros, uno de esos tradicionales 

sacerdotes de aldea con su alzacuello y sotana negra habitual, sube al mismo. Y 

aunque quedan asientos vacíos donde poder ir más cómodo solo, éste, no obstante,  se 

sienta al lado del Cervantino, posiblemente por aquello de entrar en conversación con 

alguien y se le haga el viaje más ameno. Nada mejor para tal cuestión, porque si algo 

tenía de bueno el de tierras altas, era lo de tener conversación para rato, que ni el 

mismo sacerdote con todo su carrera de teología le pararía fácilmente. Así que a lo 

largo del trayecto a ambos les da tiempo de entrar en palique. Cuando  Joaquín le 

cuenta que va poniendo pie en el camino del apóstol por ser un seguidor del santo 

patrón, aunque en el fondo no es del todo cierto, el sacerdote se emociona viendo en 

este el feligrés devoto, pero algo quiere  contarle al cura para que se sienta más 

acorde con él. Al interesarse el clérigo por su procedencia, él dispuesto a contarle  

alguna mentirijilla, le contesta con toda su re tranquilla: 

_La verdad es que yo vengo de bastante lejos, de buena familia, se puede decir que 

jamás he trabajado, le parecerá mentira pero yo soy hijo del mismo Demonio. 

A lo que aquel cura de aldea, santiguándose al momento con un rápido ademán, le 

pregunta muy interesado: 

_ ¡Alabado sea el Señor! ¿Pero qué me está contando? Eso no puede ser cierto y 

encima cruzarse en mi camino. ¡A de retro Satanás! 

_No se asuste padre, que eso tiene fácil explicación, simplemente que mi madre  ha 

ido a casar para la casa del Demonio Mayor, que tampoco es cualquier cosa, pues 

bien podía ser el menor, que también lo hay. Pero todo se debe  a los motes de pueblo. 

A lo que el cura se sorprende bastante ante aquella anécdota pues en el azar de la vida 

y en su continuo peregrinar por varias parroquias de la provincia por suerte para él, 

jamás se había topado con ningún hijo de tal comentado personaje. 

_Pero queda más- añade el de Piedras Largas- al cabo de un tiempo de morirse mi 

padre, mi madre se vuelve a casar. 

El de los sayones largos, en vista de que aquel tipo parecía tomarle un poco el pelo,  

no dudando del todo lo contado, quiso también darle un poco de picantillo al asunto 

_ ¡Muy activa ella! Perdone usted, es que no sabía que se había muerto el Demonio, 
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que yo le hubiera ido al entierro con sumo gusto, y sin cobrarles nada. 

_Pues ha sido una lástima, lo que pasa es que desconocía su existencia- contesta el 

hermano de Ramón como para aumentar la picaresca- Pero no se lo pierda, que aún 

hay más, en esta ocasión se casa con un señor que es de la casa de Dios. 

 En esto que el cura en la re hostia del posible rollo, le contesta. 

_¡Hay hijo! de la casa de dios somos todos los creyentes, ¿por qué usted será creyente 

verdad? 

_Como no padre, si mi padrastro es el jefe de todo este negocio, y entre nosotros, de 

lo que ustedes también se llevan un buen pico, de lo que “viven como Dios”- le 

insinúa Joaquín con picaresca. 

_ ¡No se crea! No es tanto como dicen, nosotros sólo somos unos simples siervos del 

Señor- contesta el cura con casi cara de inocencia. 

_ ¡Claro! Claro, y nadie lo duda, pero eso no le quita de que vivan ustedes como 

curas- le replica el paseante del Pelicas que en ningún momento quiso salir de su 

escondrijo para no levantar sospecha alguna por si las moscas, pues solo faltaba que 

el hijo del Diablo Mayor e hijastro de Dios, terminara hablando con un simple ratón. 

El sacerdote viendo que no era  fácil salir del entuerto, y que aquel joven le quería 

tomar el pelo, le dijo por motivo: 

_Disculpe usted pero tengo que saludar a un feligrés mío que se ha sentado unos 

asientos más adelante. 

_Vaya usted padre, valla, a la clientela hay que atenderla, me hago cargo de ello. 

Así que el cura sale casi disparado de poder desprenderse de aquel tipo, que si sigue 

viajando con él por más tiempo, seguro que le hace la entrevista y lo compromete con 

la teología de la creación. Éste necesitaba gente un poco menos interesada en ciertos 

asuntos, y que se limitaran en contestar a sus preguntas sin que las hicieran ellos 

como era el caso. 

 

Cuando bajan en la estación de autobuses de Lugo muy cerca de la famosa muralla 

romana, vista por primera vez por el de Piedras Largas, le dice el de la sotana. 

_A seguir bien, y que pueda terminar su camino victorioso, no se olvide el 

encomendarse a su padrastro. 

_Eso está hecho padre,  aun no siendo mi verdadero, yo le aprecio mucho, no lo dude. 

 

 Después de acabar aquel trayecto en coche de línea, como se decía en los términos, 

por primera vez en su vida, Joaquín pisa tierras de la capital y puede contemplar en 

directo la obra del emperador  Cesar Augusto, declarada miles de años después, 

Patrimonio de la Humanidad por la UNESCO. Le parece algo grandioso comparado 
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con las paredes de los terruños dejadas en  los Ancares, a lo que sigue ronda abajo 

hasta entrar por la puerta de San Pedro donde va familiarizándose con aquellas 

piedras milenarias anteriores a los tiempos de María Castaña y los Irmandiños. Entra 

y gira a la izquierda en dirección al adarme de la muralla muy cerca del Campo 

Castillo. Sube a la misma, y comienza a dar la ronda desde allí arriba. Qué bien se 

veía la ciudad desde las alturas, sobre todo Pelicas que montado allí sobre la 

hombrera de su amigo desde donde podía verlo todo con comodidad, como tal piloto 

de Mazinguer Z. Después de rebasar la puerta de la estación o la del Gran Teatro, 

pasando a la altura de los jardines de la Diputación, le sorprende,  aquellos jardines 

junto ese edificio tan particular, lo que en un tiempo atrás en la historia, fue Hospital 

de la ciudad, con la de sus frondosos árboles que dan un cierto esplendor al entorno. 

Aparece esa puerta de la estación o del Gran Teatro, y después la falsa, la más 

pequeña de todas. Marchan  por la estrecha calle emparedada en las alturas, divisando 

de este modo la ronda exterior, quedando un momento detenido a la altura de la 

puerta de San Fernando, fijándose en la lejanía de sus casas en la avenida Coruña, al 

tiempo que siguen hasta la puerta de la rúa Nueva, anterior a la  del Hospital u 

Obispo Odoario, encargado éste de repoblar la ciudad después de la invasión 

musulmana, allá por los años setecientos cuarenta, por orden expresa del monarca 

asturiano Alfonso I, reconquistador de tal asedio islámico. Es agradable el paseo en 

aquella tarde de primavera,  algo que para Joaquín se sale de lo común, que le pone 

diferencia a su cometido diario. Más abajo el barrio Chino, o puerta Miñá en donde 

pasa de largo, pero no sin la inquietud de visitarlo en otro momento. En la puerta de 

Santiago, se queda por unos momentos admirando la fachada de la Catedral, que 

hermosa arquitectura en tanta románica edificación, y también cuantas palomas 

pretendían habitar todo aquello. Sigue hasta la puerta de Aguirre con su Circulo de las 

Artes, lugar de encuentro de tantas gentes en poder de la cultura o las ciencias, junto 

con alguno de cuartos, es decir, tipos escogidos. Y por último la puerta del Campo 

Castillo o de la Cárcel, y la escalinata por donde había subido a las alturas, cuando 

están a punto de acabar aquel paseo histórico alrededor de la muralla, los dos del 

cuento es decir, el de Piedras Largas  y el de las patas cortas, se encuentran de frente 

con los dos guardias del Circulo de las Artes que durante tanto tiempo han estado allí 

a pie quieto sin moverse de su puesto de vigías en la cuna de la cultura lucense, y 

como eran tan conocidos por todos, aun que  personalmente, si los tenían avistado por 

algún medio escrito o similar.  Así que no tuvieron por menos que empezar aquella 

conversación casi obligada. 

_¡Vaya! ya iba siendo hora de que estirarais las patas- les suelta Joaquín el de las 

Ramas tan frescamente- pues ya son muchos los días que os habéis echado a las 

costillas sin moveros. 

_Cierto- expresa uno de estos con tranquilidad- pero nosotros siempre hemos 

aprovechado la noche para darnos un garbeo por la cuidad, para eso teníamos a 

nuestros compañeros que nos turnan, ya que cuando nos han triado de la fundición de 

Sargadelos allá por el siglo diecisiete, no tuvimos tiempo de hacerlo, ahora lo 
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hacemos sin temor alguno, pues sólo somos vistos por quien nosotros queremos. 

_Así que ¿nosotros somos unos de esos escogidos?- pregunta el Pelicas desde su 

punto de vigilancia. 

_Ciertamente- afirma aquel guardia animal- tú también solo te dejas ver cuando te 

conviene, que nosotros bien lo sabemos. 

el ratón parlanchín calla mientras su porteador de tierras altas deja caer aquellas 

palabras. 

_Claro, pero yo desconocía que los que tienen el corazón de hierro, pudiesen pasear 

por las noches ajenos a ciertas gentes - agrega el de las Ramas a la conversación, a 

los que les pregunta con interés-  y si algún día os sacaran de guardias, ¿qué haríais? 

_Lo tenemos ya muy pensado- sigue hablando aquel que parece más decidido- en 

esos menesteres seríamos  costureros de palabras, de hecho ya tenemos la primera 

poesía para empezar:  

A parte de guardar el Círculo 

nos gusta jugar con letras 

con estas composiciones 

se hacen cuentos y poemas. 

Como encaje de bolillos 

o palilleiro de hablas 

costureros de palabras 

 estamos muy cerca de ellas. 

Nuestro juego más hermoso 

como jovi predilecto 

es, ir poniendo en el papel, 

las frases del pensamiento. 

 

_En verdad que sí, hasta puede que guste al pueblo, pero no aguardéis poder vivir de 

ello, pues los artistas desde siempre han pasado estrecheces- repone el de tierras altas. 

_Te estas olvidando de algo muy esencial, y es que nosotros no somos unos leones 

cualquiera, además de ser populares, que ya sería suficiente, como tú dices, tenemos 

el corazón de hierro y no necesitamos  comer como los seres que viven, a nosotros la 

historia nos ha hecho inmortales, mientras no nos fundan para otros menesteres, 

aguardemos que esto no ocurra y al menos nos pongan en otro lugar seguro para que 

sigamos haciendo historia. Mientras, ni estamos vivos ni muertos, simplemente, 

estamos, por tanto podemos perfectamente dedicarnos a lo que nos plazca. Lo que 
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nos preocupa, es ¿a dónde iremos a parar si esto ocurre? como el mundo da tantas 

vueltas,  en una de esas nos podemos caer del lugar, pero aún que así fuera, queremos 

tanto ya a esta tierra, pues hemos visto pasar por ella a tantos ilustres gallegos entrar 

y salir del Circulo de las Artes en sus horas de entretenimiento, como fueron 

Castelao, Fole, Novoneira, Manuel María, o Trapero Pardo y Pimentel, entre otros 

que pueden olvidársenos. Este lugar ha sido y sigue siendo, un lugar de encuentro 

para muchos que le tomaron y tomarán pulso a la actividad política y social, 

intentando hacer de ese presente un tiempo mejor. Si los mencionados ya se fueron 

todos, algunas ideas e inquietudes habrán quedado en el aire o en documentos para 

recordar otros que les sucedan. De ese modo, siempre nos quedarán esos buenos 

recuerdos de esta capital. 

_Hablando de este presente ¿qué es lo que más os gusta?- pregunta el de Piedras 

Largas. 

_Indudablemente, las fiestas del verano, teniendo en cuenta que se extienden por casi 

todo el año, siempre tienen su aquello. Pero hay algo que con el tiempo, en vez de 

mejorar, a nuestro modo de ver, parece que va a peor. Antes se disfrutaba más de la 

conversación entre los asistentes a los conciertos de las orquestas, pero poco a poco 

fueron imponiéndonos tantos decibelios para hacerse destacar, que no escuchamos al 

que tenemos a nuestro lado, cuando te dicen algo, no tienes por menos que sonreírles 

para cumplimentar el momento, sin enterarte de lo hablan- opina uno de aquellos que 

tienen el corazón de hierro, y quien durante tantos años tubo la oportunidad de haber 

visto y escuchado tantas actuaciones en la plaza mayor. 

_Muy cierto, es una verdadera lástima que se impongan esas costumbres. La música 

debería ser hecha para escuchar y no para oírla - opina el Pelicas desde su parapeto, 

muy convencido de ello. 

_A nuestros políticos les queda mucho por arreglar si quieren que el  presente siente 

las bases para un futuro que prometa no desestabilizarse, entre otras cosas, esos 

horarios nocturnos tan prolongados- añade el de las Ramas. 

_Vosotros bien juzgáis a la ligera- entra el del rabo largo- pero lo que hoy día impera 

es lo de dejarse esquilmar por la noche, y si no lo haces, como siempre terminas 

siendo un bicho raro de esos diferentes que no van con las modas de la vasca. No ves 

que este presente es un ir con poco control, sin preocuparte nada por el mañana, si 

casi todo está ahí al alcance de la mano, sólo hay que cogerlo, y todo induce a que lo 

cojas para volar en ese tiempo de confusas mariposas. Cabe enumerar que existen 

otros, que están ahí a su veras, pero al mismo tiempo tampoco están, pues se hallan 

entretenidos haciendo sus agostos, y como pagan sus impuestos, a la vez que son 

recaudadores de hacienda, y si dicen que somos todos,  tampoco les preocupa lo que 

se cuece en la calle. Es como una ignorancia colectiva, donde nadie se quiere mojar, 

pero la cosa no tiene visos de ser mejor en el futuro, pues esa salud que se pierde, ya 

no se suele comprar con ninguna clase de dinero- opina el ratón como entristecido- 

otras generaciones han caído en errores similares, y yo lo sé con buen conocimiento 
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de causa. 

_Es verdad, este presente parece discurrir por un mundo de locos, en donde todos 

tenemos prisa por quemarlo todo lo más pronto posible, sin pensar en lo que nos 

puede aguardar si nadamos sin guardar la ropa, a pesar de que no es nuestro caso, 

pues de eso no gastamos- comenta aquel viejo león. 

 En aquellos momentos, aparece a la altura de Mosquera, el tal Peludez, ese personaje 

tan singular del otoño lucense vinculado con los festejos del santo patrón, quien les 

contará una de labriegos y otra de taberneros. 

La de labriegos, es que la ciencia viene de estar investigando para conseguir bacas 

que den directamente leche con chocolate, cosa que les está costando lo suyo, pero no 

pararan hasta conseguirlo. Y la de taberneros, es que éstos están siempre en tiempos 

de vacas gordas, puesto que en sus establecimientos siempre hay consumidores que 

no regatean a dejarse vaciar los bolsillos, ya que la jornada se estira como la goma 

teniendo así mucho tiempo para ello, y siendo en fiestas, mucho más. 

Al salir la palabra fiestas, uno de aquellos leones amante de las letras, enseguida saca 

su veta literaria y expone: 

 

En las fiestas del San Froilán 

se pone la carne arriba del pan, 

y visto de cualquier manera 

 se le añade el pulpo a la feria, 

sin olvidarse de las garrapiñas, 

que gustan a los grandes 

a los niños y a las niñas. 

 

_ ¡Para el carro! hierro frió, porque tú no comas nosotros si lo hacemos y nos estas 

poniendo los dientes largos- deja caer aquel ratoncillo parlanchín que también se 

pierde por las degustaciones variadas. 

El Peludez se marcha con cierta prisa por ir a una entrevista de los medios, y los dos 

del Círculo siguen hablando al tiempo que bajan de la muralla por la escalinata 

cercana al Campo Castillo comentando de cuando les habían creado en Sargadelos. 

_Entonces eran buenos tiempos para la provincia de Lugo, si la cosa hubiera 

continuado, quizás hoy el desarrollo de esta parte de Galicia, sería muy diferente- 

opina aquel ser sin sangre-al ser la capital de la fundición del siglo diecisiete, por 

tener los primeros hornos donde se fundieron los cañones para la armada invencible. 

Si en esos momentos tan  decisivos hubiesen apoyado al conde como no lo hicieron, 

hoy otro gallo nos cantaría. 
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_Si, pero dale la vuelta- añade el pequeño y viejo historiador de vidas pasadas- en 

este rincón del norte, nos lo ha dejado el sumo hacedor como un paraíso de la 

península, El desarrollo industrial conlleva otros inconvenientes añadidos como son 

las contaminaciones, desertizaciones y demás, aun así llega tener de la cuerda para 

ser uno de los pulmones de la naturaleza. Se tiene que pensar, que Galicia es de este 

modo por los Ancares, esos montes aterciopelados esparcidos de vegetación desde la 

cima hasta los mismas riveras de los ríos y regatos, que no lo tienen otras 

comunidades, no iba ser fácil el conservarlos, 

_Muy cierto, la diversidad hace a los lugares diferentes, de ahí que cada rincón de 

este planeta nos muestra habitas diferentes con su belleza muy particular. Solo tienes 

que ver esos cañones del Sil discurriendo por la Riveira Sacra, como son Castro 

Caldelas, Puebla de Trives y otras más, adentrándose en todos sus recovecos para 

crear esos caldos tan apreciados criados y hechos en esas escarpadas tierras que 

atraen al turismo, y de qué manera.   

 

Desde las tierras sencillas 

de las largas hendiduras, 

hasta las cumbres más altas 

de esas mismas orillas. 

Surge él tan despacito 

como cada primavera, 

en esos nuevos racimos, 

como a modo de cosecha. 

Esos caldos exquisitos 

de la tal Rivera Sacra, 

bébelos poquito a poco 

comprobaras lo que pasa. 

  

Y de esta manera, se fue haciendo esta tierra inundada de leyendas de meigas,  que si 

no  creas en ellas, haberlas áilas.  Con esas frondosidades de sus castaños centenarios 

de recias ramas, repletas de historias interesantes de caballeros en el camino del 

apóstol. Esos templarios a modo de guardianes del peregrino, que pasaron haciendo 

posteridad, para que nosotros en este siglo podamos verla para inquietarnos con sus 

andanzas. 

De esta manera se hace Galicia 

pero en ella, Lucus Augusti, 

Eladio Bernabé Fernández R Castedo  

 47 

 


___



  Dos en el Camino 

 

única en la Iverica península. 

Tierras del emperador 

erguidas piedra a piedra, 

encierra a su alrededor 

 la ciudad del Sacramento. 

Haciéndola  historia 

desde los Hirmandiños 

hasta María Castaña. 

Lugar de obispos y señorios, 

tantos y tantas que en ella vivieron, 

fueron haciendo que este lugar, 

no sea mejor ni peor, 

si no, algo diferente. 

Marco del apóstol camino, 

así es Lugo, paso de peregrinos. 

 

Ahora ya ellos solos, es decir, Joaquín de las Ramas y el ratón Pelicas, discurren por 

aquel lateral de la muralla en dirección a la calle San Pedro bajando por la misma y se 

adentran de nuevo en el casco urbano, en donde el de tierras altas entra en aquella 

zapatería para tratar de hacer el trueque de calzado, por algo más dócil, como son 

aquellas botas de material que están en rebajas, empleando así los últimos cuartos del 

viejo de Triacastela, cuando Pelicas se había convertido en perro. Mete  los zuecos en 

el morral que le diera su hermano de la mili, ya que Joaquín había sido excedente de 

cupo, y sale a la calle con éstas  ensartadas en sus extremidades inferiores, se topa a 

la derecha con la  Norias, en donde adosada a una fachada hay constancia del pueblo 

de Lugo en su recuerdo, a la estancia de Rosalía allá entre los años mil ochocientos 

sesenta y cuatro al mil ochocientos sesenta y ocho, de lo que se ruboriza el pensar que 

tal personaje haya vivido allí mismo. Siguiendo por la misma, entra en la farmacia 

Sanz en donde en un escueto escaparate se puede leer: 

Entre los buenos remedios 

para el curar de los males, 

es amarse entre las gentes 

contra los malos pesares. 

Que el amor lo hizo “Él”. 

como si fuera un pincel 
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para calmar las maldades. 

 

 Allí le  atiende un amable dependiente de farmacia el cual pregunta a Joaquín. 

_ ¿Qué desea el caballero? 

_Poca cosa, total unos sencillos caramelos de eucalipto para dar frescor al camino. 

_ ¿Por casualidad está usted de paso, o es peregrino? - indaga el susodicho. 

_Pues las dos cosas, ya llevo unos cuantos kilómetros puestos, vengo desde los 

Ancares. 

_Muy buena zona, en esa parte nació mi abuelo a donde acudo siempre que puedo, 

donde se come muy bien sin remedio, y que siga siendo así por mucho tiempo- 

expone el despachante. 

_Y que los dos lo acordemos por mucho más ¿no le parece?- añade el de las Ramas. 

_Totalmente de acuerdo- apostilla el auxiliar. 

En aquel preciso momento, un tipo con aspecto rudo de los que quedan varios por ahí  

sueltos en este tiempo, se le acerca al dependiente de productos para la salud, y le 

impone: 

_ ¡He tú, muchacho! Dame el mejor cepillo  que tengas en la farmacia con su pasta de 

dientes  que le acompañe, pero el mejor- le recalca el demandante. 

A lo que el dispensador asiente en lo solicitado y va en busca del artilugio para la 

higiene dental junto con el material preciso. 

_Aquí tiene,  son quinientas cincuenta- le advierte el dependiente 

_ ¡Ostias! Pero esto es muy caro- repone el demandante. 

_Usted me ha pedido el mejor- le recuerda el vendedor. 

_ ¡Mira…! Mejor lo dejo, me seguiré limpiando los dientes con el estropajo como 

hasta ahora. 

Ante la sorpresa de los dos anteriores contertulios, quienes se miran con una cierta 

complicidad, como diciéndose ¡valla prenda! A lo que le advierte al caminante. 

_Anécdota como esta, aquí las hay a montones, a mí ya no me sorprende nada. 

Joaquín sale en dirección a la catedral, no sin antes atravesar la Plaza de España, 

lugar de encuentro de tantas gentes, en donde destaca al fondo de la misma en 

cabecera y en piedra bien conservada, ese edificio del ayuntamiento.  A pocos metros 

de este emplazamiento, la catedral, el más importante lugar de culto para los 

lucenses. Su grandiosidad  es evidente por ser Ciudad del Sacramento, reconocida su 

capitalidad  por tal sobrenombre,  donde se expone la presencia de este, desde el 

tiempo de los tiempos. Todo esto le produce una cierta satisfacción, al menos lo de 

poder contemplar desde tan cerca lo que tanto había escuchado a otras gentes, puesto 
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que no eran igual las palabras que los hechos.  

Después de dar una vuelta por el interior aprovechando  para dar gracias en su 

camino con alguna oración a algunas de las imágenes allí expuestas, sale de nuevo 

dispuesto a seguir con otro rumbo de camino al futuro. 

A lo que el Pelicas que lleva un tiempo en silencio, le pregunta a su porteador: 

_¿Hasta dónde quieres llegar hoy? 

hasta el tiempo del conocimiento, 

hasta el saber estar sin demora, 

Si en el desconocido, está el secreto. 

Dejándolo a su libre pensamiento, su mente vuelve en sus pasos referidos a la placa 

en honor a la maestra de las letras Gallegas, no quiere dejar pasar la ocasión sin 

hacerle también algún detalle a su presencia, por tanto, acercándose a su parque. 

Desde ese  mirador, se ve al paso, allá en lo hondo, el tranquilo y sosegado río Miño 

que se desliza silencioso, como si no quisiera despertar a nadie en su discurrir. 

Aquellos cipreses posiblemente centenarios, parecen como querer saludarles al mecer 

sus copiosas ramas que embellecen el entorno con el busto de la señora de Murguía, 

donde apetecía sentarse a crear poesía, al lado de aquella tan hermosa ya existente, 

dedicada al árbol. Así que, como Pelicas también era un gran amante de ese arte, le 

dice a su amigo Joaquín: 

_Coge ese cuaderno y escribe. 

Desde este rincón del tiempo 

donde casi se detiene en secreto, 

se atisba tu espirito soñado 

como un Miño tranquilo y sosegado. 

Respetando tu estancia en otro tiempo 

por eso él pasa en silencio 

respirando en lo posible tan despacio, 

para ser desde siempre tu esclavo 

al lado de las termas del Romano. 

Aquí dejo estas frases este día 

dedicadas con agrado a Rosalía 

 

_Deberíamos dejarla ahí prendida de una rama, pero quizás se perdería sin nadie la 

apreciase, mejor guárdala en el corazón, acaso el tiempo la saque algún día para 

echarla a la calle, y que ella ande sola, pero mientras, guárdala en esa libreta, pues 
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este momento no se repetirá jamás en tu vida. Puede que haya otros similares pero 

como e 

éste, no habrá otro, puedes estar seguro- le expresa Pelicas con interés, como si 

vistiera en aquellos momentos, una cierta morriña de no poder quedarse más tiempo 

por aquellos lares. 

 

Se acerca la noche y quiere volver  sobre sus pasos de nuevo hasta el centro, de esta 

manera aprovecha para recargar fuerzas en el bar Alaska, lugar conocido como de 

buen tapeo y cargado de historia por diversos personajes a través de los tiempos que 

pudieron pisar este local, de esta manera podía llevarse algo a la tripa y sacar el 

hambre los dos. Allí se topan con un mendigo que lleva por mascota un perico de 

colores llamativos y pico garfio, que le habla a los asistentes con algunas palabras 

sueltas como, ¡hola! o ¡guapo! en estos momentos, Pelicas decide salir de su 

escondrijo acostumbrado, más que nada, por quedar más que a la altura de la criatura 

plumífera, así que ¿porque él no? y comienza a hablar con alguno de los presentes. La 

pequeña criatura emboba de tal manera a la clientela del local, que todos son a 

invitarles, sin dejar que se gasten lo que no tenían, saliendo así airosos como siempre 

en aquel encuentro con los de la capital, incluso alguien del público les da posada 

para aquella noche, para al día siguiente poder continuar su camino. 

La estancia había sido muy grata, pero como el tiempo siempre empujaba,  había que 

seguir adelante  sin pararse demasiado ya que el futuro siempre espera con algo 

diferente, pero hay que salir a su encuentro. 

Aprovechando otro viaje al azar, de alguien que pudiera llevar a los dos de siempre, 

salen evitando así poner pie en tierra hasta Palas Rey, no sin antes derivarse a la 

izquierda para poder  visitar   la admirable belleza que resalta la iglesia románica de 

Vilar de Donas, declarada monumento nacional, construida allá por el siglo doce, 

donde se conservan pinturas en murales  de finales del catorce, estando consideradas 

estas, como las obras pictóricas más importantes descubiertas en Galicia. Después de 

admirar todo aquel derroche de arquitectura, bajan a la “general” incorporándose otra 

vez al camino a seguir. 

Con el preciado queso de A Ulloa en Palas de Rey, Pelicas casi pierde el sentido del 

olfato así se lo manifiesta a su compañero cuando pasan aquella tarde noche paseando 

por sus escalinatas y calles concurrida. Se dice de este lugar, que deriva su nombre 

del rey visigodo Witizo, allá por los años setecientos. Que  según la versión del 

conocido escritor gallego, Axel Fole, se debe a la de Hospederías u Hospitales  de 

jurisdicciones Reales al servicio de los peregrinos de la Ruta Jacobea del camino 

Francés.  

Al día siguiente y desviándose algo del recorrido trazado, a Pelicas no le importa el 

perder ese tiempo en documentar a su alumno. Por lo que visitan el castillo de 

Pambre, verdadera obra de arquitectura donde las haya teniendo en cuenta su valía en 
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otro tiempo como lugar de armas. 

 

Al caminante a pesar de írsele acercando el destino fijado, todavía quedaba un largo 

trecho, y era necesario el poner empeño para buscarse la comida, que no siempre iba 

a ser tan fácil como en la capital. Que si en algo caía en falta el ancares, era lo de 

tener que pedir para poder comer. No es que fuera orgulloso, nó, sólo era cuestión de 

simple atrevimiento. Así que aprovechando aquel encuentro al azar del paisano que 

sale al paso haciéndole la acostumbrada pregunta, da pie a Pelicas para salvar la 

situación: 

_ ¡Que! ¿De paso a Compostela? 

_Así es, eso tratamos de hacer- responde Joaquín un tanto desganado aún a pesar de 

estar empezando la etapa. 

_¿Viene usted de muy lejos?- pregunta el lugareño, por aquello de querer saber cómo 

era de costumbre por tierras del norte. 

_Desde Piedras Largas- responde el de las Ramas. 

El aldeano había deparado que el peregrino habla en plural como si alguien más le 

acompañase, aunque a la vista no se veía nadie más, a lo que le atribuye costumbre de 

algunas gentes lo de hablar de aquel modo. 

_ ¿Y por donde queda eso?- pregunta de nuevo el susodicho. 

_Allá por los Ancares- le informa el peregrino por seguirle la conversación. 

_ ¡Ha! De ese sitio si he oído, allí el invierno tiene que ser crudo, pero también 

saludable, por aquí ya nos empieza a molestar un poco la industria, ya no son tiempos 

pasados que el aire estaba más limpio- opina el de los pantalones de pana- para usted 

la vida está llena de juventud, yo en cambio tengo casi todo el tiempo andado y poco 

me queda para acabar mi camino. 

_Claro, ¡cómo no! Si usted lo tiene ahí al lado como quien dice- le replica el que 

estrenaba botas. 

_Pero yo no me refiero a ese camino, sino al de la vida en sí, hace poco se me ha 

muerto mi compañera, y la hecho tanto de menos- añade el hombre casi echándose a 

llorar- hacia unos calditos que sabían a gloria bendita. 

Para Joaquín quedaba en la sospecha si solo fuese por el caldo o algo más de aprecio 

hacia la compañera. 

_Me hago cargo, y mucho que lo siento. Pues yo en la cocina me defiendo bastante 

bien- dispone Joaquín sin saber por qué había respondido de aquella manera. Pero 

que estaba diciendo, sí él no-tenía ni pajolera idea de cocina, a lo que  Pelicas 

sabiéndole sus ideas le impone mentalmente como solía hacer en algunas ocasiones: 

_Tu síguele la corriente que yo ya te sacare del atolladero. 
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_Pero si yo no sé cocinar- replica el cervantino por lo bajo sin que se dé cuenta el 

aldeano. 

_ ¿Para qué te crees que has cogido esas piedras? De ellas vamos a comer- le asegura 

el roedor. 

_No dices más que tonterías- repone el de las Ramas con miedo a meter la pata en un 

terreno que él no manejaba en absoluto, ante aquel viejo que aún de no mostrar cara 

de mala persona imponía un tanto aquella hoz que portaba encima del hombro. 

_Pues nosotros llevamos aquí unos huevos de ganso de confianza, que bien cocinados 

y poniéndole algo más, saldría un buen caldo, se lo aseguro. 

_ ¿Caldo de huevo?- contesta sorprendido el aldeano- jamás e escuchado semejante 

cosa. 

_Para salir de dudas no tenemos más que probar, y eso no le va a costar nada- añade 

el de los supuestos ovalados gansinos, quien sigue las intrusiones de su maestro- tú 

me estas metiendo en una buena que no voy a saber salir de ella. 

_¿Está hablando solo?- pregunta el paisano de la visera- aquellos que hablan solos no 

son mucho de fiar, pero bueno, de todos modos poco se puede perder. 

_No se preocupe usted, eso son cosas mías, reconozco que es una mala costumbre 

que tengo que reparar- admite el alumno de Pelicas. 

En ese momento, a pesar de ir un tanto mosqueado por la situación, y que no conoce 

lo suficiente al peregrino, no  obstante decide llevarlo a su casa para que le haga ese 

exquisito caldo de huevos. 

Una vez allí dispusieron el agua al fuego donde depositaron aquellas piedras del río, y 

cuando ya hierven, le dijo el inexperto cocinero: 

_Si tuviese usted por ahí unas habichuelas le caerían de maravilla. 

_No sufra usted, habichuelas hay- admite el solitario patrón. 

Y allá que se va este a por lo demandado, e ilusionado a la vez por poder probar de 

nuevo algo caliente cosa que no hacía habitualmente. 

_Ya vera el puchero que nos sale, como para chuparse los dedos- asegura el de las 

Ramas. 

A lo que tuvieron que aguardar que todo aquello pochara lo suyo con las piedras de 

río haciéndose pasar por supuestos huevos de ganso. 

_A pesar de que si le echáramos un trozo de tocino de ese hermoso que tendrá en la 

despensa, le vendría de perlas-  procura el de Piedras Largas ir añadiendo al 

compuesto para ir enriqueciendo aquel manjar. 

_Sin problema, tengo buen tocino- admite el de los pantalones de pana. 

 Y así hasta que llega el chorizo, la cebolla y otros añadidos que al ratón Pelicas se le 

iban ocurriendo de echar a la cazuela, que junto con el tiempo necesario, se fue 
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haciendo un caldo para caerse de culo. Que después de comérselo ambos y beberse 

un buen vino de la tierra, el anfitrión se le olvida algo y pregunta: 

_¿Y los huevos? No los hemos comido. 

A lo que Joaquín con la picaresca aprendida del gran maestro, responde. 

_Después de todo esto ¿va usted en reparar en cosas de gansos? No se lo recomiendo- 

le aconseja el Ancarés. 

_Hasta puede que tenga razón, he quedado muy satisfecho, he de reconocer que tiene 

usted muy buena mano para esto de la cocina. Lástima que no se quede unos días, 

pues mi hija tiene un restaurante y le podría ser muy útil al lado de las cazuelas, si 

usted quisiera ¡claro!. 

_He de admitir, que hasta me sorprendo de lo bien que me ha salido, pues tampoco 

soy un profesional en el tema, de todos modos, ya lo pensaremos- sigue hablando el 

de las Ramas en segunda persona- quien sabe, quizás a la vuelta. 

Así que después de haber comido como un cura, no sin desatender con sumo cuidado 

al gran promotor de todo aquel proyecto, los dos de siempre se fueron de la casa 

donde se habían detenido a degustar las últimas viandas, y se echaron otra vez al 

camino, a lo que Pelicas le pregunta a su porteador: 

_ ¿Y las piedras? ¿Dónde las has dejado? 

_ ¿Y tú que lo sabes todo ¿por qué tienes esa duda? 

_Las piedras las llevo aquí en el bolsillo, he pensado que nos pueden servir para otra 

ocasión, y pueden seguir haciendo milagros. 

A lo que Pelicas le responde. 

_Sí, siempre que se encuentre a la persona justa, pero las piedras no fueron quien ha 

hecho el milagro, sino el móvil del motivo- repone el del hocico puntiagudo- de todos 

modos veo que vas aprendiendo Ramitas. 

_Que no me llames de esa manera ¡leches! bien sabes que no me gusta- rechista el 

hermano de Ramón un tanto indignado. 

_Desde luego eres la pera, “no me llames Dolores, llámame Lola” como el dicho, 

después de prepararte  llantar, no le has puesto esas pegas al tocino y el chorizo que te 

has metido entre pecho y espalda, no debes ponerle esos pelillos por una expresión de 

nada- le increpa Pelicas con humor. 

_¿Preparar la comida? ¿Habrase visto? Si quien ha hecho todo el trabajo he sido yo. 

_¿Y de quién fue la idea de las piedras con los añadidos?- replica el ratón. 

_Desde luego, contigo no se puede, aun siendo tan pequeño, tienes respuesta para 

todo- refunfuña Joaquín. 

_Así puedes darte cuenta que aún té queda mucho que aprender del ratón Pelicas, y 

que mucho entendimiento puede estar comprimido en tan poco cerebro. 
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Era buena verdad, sabía más aquel animalillo por viejo que por bicho, y con eso de 

tener la experiencia de otra vida, cualquiera competía con él. 

_Sabes que cuando té he visto por primera vez y me despreciaste de aquella manera 

lanzándome al aire, me he dicho, este individuo me va a dar mucho que hacer para 

ponerlo al día en la vida. Tenías pintas de ser una cosa tosca, pero en estos momentos 

no me arrepiento de haberte escogido como mi protegido- le expresa Pelicas  a su 

discípulo. 

_¿Y cómo sabias tú que yo era la persona idónea que precisaba tu ayuda?. 

_ ¡Hombre! Eso saltaba a la vista, no había más que verte, la diferencia con el resto 

de los humanos era desproporcionada, por no saber no sabías ni donde tenías la cara, 

vamos, todo un auténtico pánfilo. 

_Deberías de tenerle un respeto al alumno- discrepa el de Piedras Largas un tanto 

disconforme- que todavía puedo llegar a ser un letrado. 

_No lo dudo, pero todavía estás muy lejos de serlo- replica el roedor muy tieso sobre 

las páginas de aquel libro dispuesto a modo de atril encima de aquella roca hallada al 

azar en el camino. 

_Todo se andará, no se hizo el mundo en dos días, ni Zamora fue ganada en una hora, 

¿cómo que hay más días que longanizas?- replica el de las Ramas. 

Pero Pelicas, viendo que su receptor  pretendía desviar el sentido de la conversación 

le dice. 

_Déjate de refranes, que está siendo medio día y todavía debemos procurarnos algo 

que llevar a la barriga, y eso a ti te preocupa bastante. 

_Eso sí, tienes razón, a mí el hambre es lo que más me mata- repone el de tierras 

altas. 

Y otra vez, valiéndose de estrategias de su maestro pusieron en práctica algunos de 

aquellos trucos que solían sacarle de los complicados momentos a la hora de comer, 

pero siempre dentro del orden de la posible honradez que procesaba el diminuto 

animalillo. 

 

Ya en tierras de Melide donde se hacen unos rosquillos llamados melindres, lo cual a 

Pelicas le sacaban el sentido, y ya fuera de la provincia lucense por donde habían 

discurrido hasta hora,  adentrándose ya en la de A Coruña, el de piernas largas y el de 

patas cortas,  pernoctan aquí para sosegar su cansancio, aprovechando para conocer 

un poco el pueblo. Ya cuando hacen noche para saciar el hambre y buscar que 

descansen sus agotados cuerpos, Joaquín, que desde un tiempo ha cogido el hábito de 

leer, toma aquel libro de la obra de Cervantes para adentrarse en las andanzas de Don 

Quijote y Sancho allá por tierras manchegas, y al cabo de un tiempo, se queda 

profundamente dormido, entremezclando la realidad con aquellos personajes 
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legendarios de esa obra leída en tantos países, en lo que prima las degustaciones de 

ambos en las jornadas pasadas, para ello quizás prime la influencia de su maestro de 

letras, pero el caso es que el de tierras altas compone esto entre sueños y lo lleva al 

papel al despertarse: 

 

En verdad te digo sancho 

que es tan rico el cochino 

con este jamón sabroso, 

y un cuartillo de vino, 

me olvido por completo 

de luchar con los molinos. 

que decir de este chorizo, 

la paleta o el botillo. 

Estos manjares tan nobles, 

me quitan hasta el sentido. 

No me tiente mi señor, 

que me pierdo el cometido 

de servir al caballero, 

esto es, como un amigo, 

si sus partes son tan nobles, 

que me hacen poner al abrigo. 

Vamos al tajo Sancho, 

pospongamos el camino. 

Que lo diga buen señor, 

esto es cosa del destino 

 

Saliendo ambos al día siguiente siguiendo rumbo a Santiago de Compostela, Joaquín 

con la idea poder buscarse una vida mejor por aquellos lares. El paso por Arzua, 

estuvo  desmotivado por el ansia de llegar lo antes posible a la cuna de lo místico. 

Pero no por eso deja de probar un trozo de aquel manjar que tanto le gusta, con su 

denominación de origen, (Arzua Ulloa) piensa para sí Pelicas, que aparte de llamarle 

a este camino la ruta jacobea, debería añadírsele también, (la ruta del queso). 

Quedaría aquí en la sospecha, si el roedor había escogido a propósito a Joaquín para 

añadir someterse a tal degustación en aquel peregrinaje.    
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Después de  aquel tiempo de recorrido aprendiendo a toda velocidad, la personalidad 

de Joaquín de las Ramas no era conocida comparada con los días pasados, ya que la 

evolución desarrollada en él podría considerarse ya como milagro en el camino. Su 

habilidad para desenvolverse solo, le caracterizaba, pudiendo presentarse en cualquier 

parte como persona culta y respetable. A lo que su maestro al verlo tan decidido y 

formado le dejaba que actuara por su cuenta  para ver sus reacciones, comprobando 

que el hermano de Ramón ya no era el mismo que cuando saliera de aquella aldea 

perdida cerca de los montes de León. 

Entrando en tierras compostelanas, tan cerca ya de esa cuna de creencias religiosas, a 

Joaquín de da aquel sensato arrebato de decidir su futuro, y así se lo  expone a su 

maestro. 

_Sabes que ya estoy harto de ir de esta forma utilizando estrategias para salir 

adelante, me gustaría mucho quedarme aquí un tiempo, esto parece un pueblo con 

gran futuro donde tendrá que haber alguna oportunidad para gente emprendedora 

como yo, y al mismo tiempo podría tener opción de estudiar y hacer  algo por la 

sociedad. 

_Me parece estupenda tu idea Joaquín, empiezo a estar verdaderamente satisfecho de 

la labor emprendida contigo, piensa que desde estos momentos empieza tu futuro el 

que deseo sea próspero y dichoso, darás mucho que hablar allí por donde pases, pero 

no para mal, sino todo lo contrario, a pesar  de que la crítica jamás podrás evitarla, 

eso es un mal hábito que tenéis los humanos- le dice Pelicas desde su sentido de 

gente menuda. 

_Claro, como tú ya no te acuerdas cuando eras de los nuestros- replica Joaquín de 

broma- pero tengo que darte las gracias pues aparte de ser mi mejor amigo, ser tan 

paciente conmigo te valora. 

_No te preocupes por eso, es mi misión él formarte,  yo también estoy orgulloso de 

que lo estés  logrando, pero no lo debes dejarlo, has de seguir adelante, aprendiendo 

más, esto sólo es un comienzo de algo mejor que jamás te arrepentirás. 

 

Y para concluir su sentido al camino, allí donde tantas gentes se acercaban, los dos 

personajes en cuestión, fueron a culminar sus propósitos de visitar la morada del 

apóstol. Cuando entran por la puerta principal se quedan expectantes ante todos los 

apóstoles allí en las alturas de la catedral grabados en piedra, mirando fijamente al 

señor su Dios, pero uno de ellos parecía  más interesado por otro tema, volviendo la 

vista hacia una muchacha bien parecida que despertaba su interés, ya que seguro eso 

no estaría reñido con la fe que podía profesar a su Señor. El de las Ramas se queda 

sobrecogido por tanta grandeza desatada a su alrededor, dentro de aquellas piedras 

milenarias, y tantas miles de ellas colocadas  con esmero una sobre otra. Y así le 

habla a su compañero: 

_Muchos maestros tuvieron que colaborar en esta obra para dar compuesto todo esto- 
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dice Joaquín casi en silencio. 

_Puedes tenerlo por seguro- repone Pelicas muy disimulado sobre su porteador. 

_¿No serías tú uno de ellos?- pregunta el Ancarés- puede que en alguna de esas vidas 

pasadas fueses maestro cantero. 

Pelicas le responde al momento. 

_Aunque he vivido en tiempos del Imperio Romano, me siento más vinculado a 

tierras del interior como Mérida la grande- expone el ratoncillo muy seguro- así que 

esta es la primera vez que me encuentro por estas latitudes, y siento tener que hacerlo 

desde tan bajo, ya que es mucha arte y  grandeza juntas. 

_Pues no te quejes, que al menos te sirvo de pedestal para ello, que los de tu raza se 

tienen que conformar con pasear las alcantarillas o asquerosos agujeros-  explica el de 

Piedras Largas. 

_Gracias por recordármelo, pero no obstante también me siento agradecido por mi 

parte, de ahí el dicho de “ser agradecido es de bien nacido”. 

  

El ratoncillo de pelaje grisáceo, calla por unos momentos, él también se siente un 

privilegiado el estar al lado de Joaquín. Este aguarda cola para poner la mano sobre la 

codiciada columna de piedra dispuesta en el Pórtico de la Gloria donde casi todos los 

peregrinos se le acercan y dan un pequeño cabezazo sobre ella dando gracias por 

haber llegado al santo lugar. Según dicen, esta costumbre es para tomar contacto con 

el Señor, pues fue aquí donde él puso su mano divina para corregir la justa 

orientación de la catedral hacia oriente. 

Aprovechando la estancia, se quedan a escuchar la santa misa del peregrino pudiendo 

observar el fausto balanceo del Botafumeiro recorriendo aquella alargada parte 

frontal del gran templo, acompañado de su inolvidable  música de órgano que se mete 

en el cuerpo y levanta el vello de la piel de tal manera que no será fácil de olvidar 

jamás, ni de explicar sencillamente. 

 

 

 

 

Con el desgranar de los días, aquel sonido quedaría ya en su recuerdo como algo 

hermoso para conservar y le acompañaría de tal manera, que le daría como sentido a 

su larga estancia en tierras de Compostela, para encontrar trabajo. De tal manera que 

en corto espacio de tiempo le sale la oportunidad de empezar nada menos que de 

contable en un comercio de la ciudad empedrada. Joaquín  se encontraba ya muy 

contento, a pesar de que intuía una cierta tristeza, ya que poco a poco se veía venir la 

partida de su pequeño amigo Pelicas, pero no tan de repente y sin avisar. ¿Qué sería 
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de él? Ahora que no notaba su presencia, lo echaba tanto de menos. Aquel fortuito 

encuentro con el bicho para el de tierras altas, había sido decisivo en su vida, ya que 

si no fuera por él, seguiría siendo un don nadie, un soplagaitas más, aun que ni eso, 

pues de gaitas tampoco entendía nada. Pues de no ser por el,  pasaría a ser uno más 

con su vida a la bartola sin rellenarla de nada útil. Pero en cambio, le recordaría para 

siempre aquel buen día, en que un ratón grisáceo llamado Pelicas, le subiera encima 

de sus zuecos nuevos. En verdad, le parecía increíble que en tan corto espacio de 

tiempo fuese capaz tan diminuta criatura de hacerle tan diferente. 

 

Viendo el personaje más pequeño del cuento, que su alumno ya podía valerse por sí 

solo, y por consiguiente, acababa ya la misión encomendada  como maestro en ese 

tiempo. No siendo fácil también para él despedirse del cervantino, opto por dejarle 

unas sencillas letras de despedida. 

 

No fue fácil para el ratoncillo Pelicas el coger el artilugio de escritura entre sus patas 

delanteras y apretar contra aquel papel para poder dejarle aquel mensaje. Pero como 

con esfuerzo casi todo se consigue, él no iba a ser menos,   diciéndole sencillamente: 

“Como comprenderás, siento dejarte querido amigo, pero mi misión acaba y tengo 

que irme. Siento que he cumplido con mi cometido. Dios me está llamando ante su 

presencia. Te doy gracias por tu grata compañía y por haber sido tan bueno conmigo, 

también por haber escuchado mis consejos. Te deseo el mejor éxito en tu futuro, y si 

quieres uno bueno, que jamás te ciegue el egoísmo de la riqueza ni el poder, aunque 

para muchos es lo que más persiguen, no es ahí donde puedes encontrar la auténtica 

felicidad. La paz la encontraras dentro de ti al compartirla con los demás, sólo así 

podrás ir por la vida más ligero que una simple pluma de ave”. Aquel mensaje 

finalizaba con una sencilla rima. 

 

Adiós querido amigo, hasta siempre. 

Quizás otro momento nos encuentre. 

Cuando ya no seamos ni materia. 

cuando quede solamente nuestra alma, 

quizás podamos hablar con más calma. 

Sin prisas de este tiempo como  incómodo. 

Pero no queda más remedio, es un soplo.       

     

Hasta bastantes días después, Joaquín no pudo sacarse la tristeza del cuerpo, pues 

recordaba a menudo a su queridísimo amigo Pelicas. Lo echaba tanto de menos. 
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Había sido un buen compañero al que le debía todo aquel saber del que hoy era 

poseedor. Como no quería defraudarle, trataría por todos los medios de seguir por el 

camino que éste le había trazado. Convertirse en una persona  accesible a los demás 

era su meta, para ser  lo más útil a la sociedad, y ayudar a los que necesitaran de él. 

 

No obstante, aquel, día al azar, rebuscando entre unos papeles, encuentra otro escrito 

de Pelicas, quien viendo las perspectivas de su alumno para el futuro, le advierte de 

los peligros que puedan irle saliendo al paso. 

Deberás tener mucho cuidado con lo que te ofrecen. En la universidad encontrarás a 

toda clase de gentes unas buenas y otras malas quienes trataran de sacar lo peor de ti, 

piensa siempre en tu formación, y no te dejes llevar por fantasías superfluas de tipos 

desocupados que trataran de sacar beneficio propio. Qué las mentes jóvenes son las 

más propicias para contaminar de malos hábitos. De ahí que:   

 

Juventudes de algodón, 

De marioneta y pompón 

Que a tantos sitios llega, 

Y con tan poco se queda. 

En sus ligeras seseras, 

Poco paran las ideas, 

Pues todos ellos controlan, 

Esos peligros que acechan. 

Otros también controlaban, 

Que hoy solo son, calaveras. 

Las ideas se amontonan, 

La confusión, reina en ellos. 

Las golosinas son tantas, 

Que ya no ven esas trampas. 

Pocos salen de esa mierda. 

Malditos los beneficios 

Que sacan de tal cosecha. 

Si pararan a pensar 

Si paga la pena hacerlo, 

Que a tantos afectaran, 

Sin comerlo ni fumarlo. 

No te dejes embaucar, 

Ni te engañes a ti mismo 

Tú puedes ser ese más 

Que caiga en ese abismo 

 

Con los consejos de su maestro Pelicas siempre en mente, el de Piedras Largas, o a 
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Joaquín alias el Ramas, de este modo le llegaron a gustar tanto las letras, que no 

dejaba sin leer nada que cayera en sus manos, hasta el punto que en breve ingresa en 

la facultad de medicina, donde solo se le conoce por Joaquín a secas, el cual va 

enriqueciendo sus conocimientos en farmacia. Qué fiebre le metería aquel ratón en el 

cuerpo, que se había convertido como el hombre esponja, un eficiente contable al que 

los dueños de aquellos almacenes apreciaban como hijo suyo sintiéndose muy 

orgullosos de tenerlo entre ellos. Por eso cuando termina la carrera y decide cambiar 

de trabajo para desarrollar sus conocimientos, sus jefes sienten una gran pérdida para 

el establecimiento, a pesar de que eso lo daban por hecho que algún día había de  

venir. 

Se sumerge el ahora boticario, en aquellos recuerdos vividos a lo largo  de aquel  

camino andado hacía ya un tiempo, donde resalta aquel detalle encontrado en uno de 

esos cruceiros de piedra emplazados por el recorrido, en una aldea al azar. Inscrita o 

grabada al pie del mismo, resaltaba aquel mensaje hecho verso que hacía alusión lo 

de llevar por bandera el bien: 

Apártense todas las brujas 

de caminos y veredas. 

Delante de este crucero, 

hagamos un homenaje 

a todo aquel personaje, 

que lleve el bien por sombreo 

 

Un punto de referencia en su camino para emprender su carrera, había sido aquel 

dependiente de farmacia lucense que se había  atravesado en su camino al azar al 

entrar en aquella tienda de salud de la calle San Pedro, él le había inspirado para 

iniciarse por tal dedicación. Con éste, llegaría a tener varios encuentros posteriores, 

para compartir conocimientos y hablar sobre proveedores, lo cual aprovechaban para 

departir delante de alguna que otra mariscada tanto en Santiago como en Lugo, donde 

aprovechan alguna de las veces para llegarse por Maceda en la carretera de Monforte, 

a degustar aquellas afamadas y sabrosas cañas que casi sacan el  sentido por lo 

buenas que están hasta hoy en día. 

Ahora, en el barrio donde vivía, ya le conocían muchos por D Joaquín, o entre dientes 

“el licenciado” puesto que en la farmacia en donde trabajaba, se le empieza a conocer 

por unos preparados para el reuma, los cuales fueron cogiendo tanta fama entre las 

gentes, que un día llega a oídos de su hermano Ramón, que por aquellos días se 

estaba retorciendo como perro rabioso de una  ciática, de que allá por tierras del 

apóstol, había un joven boticario que  daba muy buenos resultados con aquellos 

mejunjes. Así que ni corto, ni perezoso, el otro de tierras altas se atreve a acercarse a 

la capital autonómica para ver de cerca y hacerse con el codiciado ungüento. 
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Era el mismo de siempre, el mismo que había dejado allí en Piedras Largas. Al entrar 

en la farmacia, se da cuenta enseguida de quién se trata, a pesar de llevar un tiempo 

sin verlo, ni tener contacto alguno con él, no por estar enfadado, sino porque quería 

ser alguien diferente cuando volviera a junto de los suyos, pero quizás no le hiciera 

ya falta. Puesto que cuando Mahoma no va a la montaña, quizás la montaña se llegue 

hasta Mahoma. Así que cuando aquel hombre pequeño y regordete se le acerca 

demandando algo por el remedio para sus males, y  le pregunta con toda parsimonia: 

_ ¿Usted seguro que será D Joaquín? 

_Sí señor, justamente, el mismo que calza y viste-le responde el farmacéutico, dando 

por hecho que se trataba del mismo Ramón, aún a pesar de los años que pasaran sin 

verlo. 

_De verdad que tenía muchas ganas de conocerlo, su fama llega muy lejos por el 

remedio del reuma, así que yo vengo a que me dé algo para estos dolores que me 

descomponen el cuerpo y no me dejan vivir. 

De este modo,  Joaquín le contesta con una sonrisa de buenos modales: 

_ ¡Hombre! Yo creo que vivir si le dejan, de lo contrario no estaría en estos 

momentos hablando conmigo, por estar quizás  usted muerto. 

_Es usted justo como me han dicho, con mucho sentido del humor- responde el recién 

llegado de Piedras Largas, como queriendo saber más si cabía de su interlocutor, 

dejando evidencia su poco gusto por el vestir y el decoro personal. 

_El humor es muy necesario para la paz espiritual de uno mismo, la risa debería 

formar parte de nuestro hábito diario, puesto que la vida en no se  debe tomar muy en 

serio, ya que acabaríamos todos locos de remate- le asegura el licenciado con toda 

amabilidad. 

_Cuánta razón debe tener, pero quien va a acabar loco voy a ser yo si no me da algo 

para estos dolores, ya que llevo una temporada que no puedo ni conciliar el sueño. 

 En esto que el aldeano se le queda mirando fijamente o los ojos del boticario, y le 

dice: 

_Su cara se me hace conocida. 

_Puede ser, casi todos tenemos un doble en alguna parte, y quizás usted conozca el 

mío, o se le parezca a alguno de esos políticos tan famosos de hoy día que salen en 

los jornales- opina Joaquín. 

_Me tiene que perdonar D Joaquín, pero... no le he entendido muy bien lo que me ha 

dicho- demanda Ramón. 

_Me estoy refiriendo a esos señores que mandan en el gobierno de la nación, y salen 

a veces en los periódicos. 

_¡OH no! Pierda cuidado, que yo en esa gente, no reparo, solo conozco el alcalde del 

ayuntamiento que viene a pedir el voto, cuando le conviene, claro- explica Ramón al 
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tiempo que da un ligero giro a su boina negra- y por leer no leo más que las cartas 

que llegan a la aldea de mis primos de Cuba, y con mucho trabajo, para cuanto más 

esa abundancia de papeles que no entiendo ni papa. 

_Tiene razón, esos papeles están más que hartos de retórica- replica el licenciado. 

_Perdone pero eso último tampoco lo he entendido, pero es igual, a mí si me sacan 

del ganado y la labranza, me pierdo fácilmente- dice el hombre de corta estatura. 

_Me hago cargo Ramón, pero vamos a lo nuestro, mejor dicho a lo suyo que es el 

motivo por el que está aquí. Así que, ¿dónde tiene esas dolencias? 

Su hermano le fue indicando aquellos lugares de su cuerpo que más problemas le 

traían para poder informarle adecuadamente. 

_Sobre todo donde más me duele es aquí mismo- y le expresa una palabra en gallego 

de difícil traducción, que más se refería a la de las vacas, a lo que el boticario le 

rectifica. 

_Se dicen las caderas, eso a lo que se refiere es lugar de cuadrúpedos. 

_ ¡Ho! Perdone usted mi corto vocabulario, ustedes los licenciados saben mucho, 

seguro que viene de buena familia y de mucho dinero para poder darle esos estudios- 

especula el otro Cervantino por saber algo del farmacéutico. 

_Se equivoca usted por completo, lo de buena familia si es cierto, no puedo renegar 

de ella de ningún modo, mis orígenes me honran, pero en lo de tener dinero es del 

todo incierto. Todo lo que he aprendido ha sido fruto de la ayuda de un buen amigo 

mío, junto con un esfuerzo personal. 

Ramón, seguía ignorante de todo ante aquel D. Joaquín, éste le prepara el compuesto 

y le manda pasar al cabo de un mes para ver “in sito” los resultados en el paciente. 

 

De vuelta a casa, el labriego de tierras altas, va pensativo en todo lo ocurrido en la 

farmacia Compostelana junto con todo lo hablado entre los dos. Era muy agradable el 

departir con aquel hombre, de tal manera que se sentía muy a gusto con él- pensaba el 

campesino- aunque no sabía el por qué, pero sentía un algo  especial con su presencia  

que le denotaba una cierta confianza. ¡Qué extraño! Ahora que lo pensaba, en ningún 

momento le había dicho como se llamaba hasta el final, que se lo había pedido para 

hacer el encargo, y sin embargo un momento antes, hubiera jurado que lo  llamara por 

su nombre. 

 

Entre aquellos habituales asistentes al establecimiento donde se solían vender 

mejoras para la salud, estaba la señora María, quien se acercaba casi todas las 

semanas a por sus medicamentos, y de paso aprovechaba para documentarse algo con 

el boticario. Como buena persona por la que la tenían, era ella muy dada a 

enriquecerse de conocimiento de otras gentes que pudieran aportarle algo nuevo, que 
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a pesar de sus  ochenta largos no le impedían despertar su interés por lo desconocido 

de la ciencia. 

_ ¿Cómo va señora María? 

_Pues para ir yendo, si no fueran los años y estos achaques, de lo demás no me quejo- 

expresa la anciana. 

_ ¿Y para que quejarse?- repone Joaquín sonriente- ¡claro!, Si no fuera por los años, 

seguro que estaba hecha una chavala. 

_Cierto, pero lo que más me fastidia es el colesterol que me da la lata un montón, y a 

raíz de ello me tengo que privar de comer cosas que me gustan. 

_Pero que le vamos hacer, con los años nos sale de todo, hasta canas- replica Joaquín 

tratando de sacarle importancia- pero no se inquiete mujer, consuélese con que ese 

mal los tienen muchos. 

_Si, pero el de los demás no me afecta, solo el mío me preocupa. ¿Y qué  podría 

hacer para mejorarlo? 

_ ¿Ya hace tiempo que no pasa por la huerta? Antes estaba usted un poco más activa- 

le pregunta el boticario. 

_Tiene razón, como que era más joven, además, como ahora es tan cómodo tirar de 

supermercado, hasta el año pasado traía de ella muchas cosas, pero la he ido dejando- 

replica la señora. 

_Pues un poco de ejercicio le venía bien, le ayudaría a contrarrestar ese mal- 

recomienda el licenciado- al sudar se  expulsan toxinas, y un poco de gimnasia 

siempre es buena, con mesura claro. 

 

Ya pasado un tiempo desde que Joaquín le había dado aquel consejo, y que la 

susodicha señora había vuelto por la farmacia, aprovechando uno de aquellos 

momentos que no había clientes. Ambos entraron en conversación en el tema de la 

creación del universo, en lo que ella muy segura le expone, dentro de una cierta 

inocencia,  fuera de la base científica alguna: 

_Pues yo sé muy bien como se hizo. 

_¿No me diga? 

_Si, ¡es cierto! Cuando mi nieto hizo la primera comunión, vino mi primo el cura y le 

regalo una Biblia, desde entonces me la he leído enterita, allí viene explicado todo 

como ha sido- dice la buena mujer. 

_Pues sabe usted más que yo- repone el farmacéutico por dar algo de coba. 

_No sea mentiroso, que los licenciados en sus estudios también tienen que leerla- le 

advierte la clienta. 

_Si, pero no entera como usted. 
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La señora en vista de que el despachante de medicina no estaba mucho aquel día por 

la labor de seguir interesado en el tema, cambia de conversación. 

_Le tengo que dar las gracias por su consejo, desde hace unos días parece que he 

rebajado un poco el nivel de colesterol. 

_ ¿Así que ha comenzado con la gimnasia?- le pregunta Joaquín detrás del mostrador 

al tiempo que le envuelve sus encargos. 

_Así es, y de nuevo puedo ir comiendo algo de eso que me gusta tanto, pero con 

cuidado, claro. 

_Pues nada, a pasarlo bien señora María. 

_Hasta luego D Joaquín. 

Los días van pasando casi sin darse cuenta para el antiguo Joaquín de las Ramas, 

según su hermano, desaparecido y sin dar señales de vida desde hacía un tiempo, a lo 

que en el fondo este se sentía un tanto culpable por haberlo empujado a salir de 

aquellos terruños para que se buscara la vida. Cuando Ramón vuelve después de 

aquel tiempo fijado por el manipulador de remedios para la salud, se le mete entre 

ceja y ceja, que le resulta conocido, pero que muy conocido, por tanto, después del 

saludo habitual, el de tierra adentro, le empieza con aquella conversación un tanto 

zalamera, muy arraigada por su lugar de procedencia, a lo que antes de nada le 

expresa: 

_Quiero darle las gracias por su medicina, desde entonces mis dolencias han ido a 

menos, pero en todo este tiempo  no me saco de la cabeza, a quién se me parece 

usted, he caído en la cuenta que es a un hermano mío que hace mucho tiempo no 

sabemos de él- Ramón se queda un momento con la mirada perdida en el suelo, como 

queriendo sostener las lágrimas que buscan rodar por sus mejillas, casi no le salen las 

palabras- salió por el mundo en busca de algo nuevo que le abriera los ojos, pero 

cuanto me gustaría tener noticias suyas, él... también se llama Joaquín como usted. 

_Así que... ¿también le gustaría saber de su Joaquín? 

_Cierto, era un chico un tanto holgazán, casi me siento culpable de empujarlo en su 

marcha, hoy me pesa el haberlo hecho, ya que, fuese como fuese, era mi hermano. 

Joaquín en vista de las perspectivas presentes, le sale al paso para dar ánimos a aquel 

que tanto tiempo había sido su protector, y que al fin casi le había criado. 

_No se preocupe, tampoco debe arrepentirse de esa decisión suya, quizás a él  

también le haya hecho un gran favor, si era tan holgazán, puede que en estos 

momentos haya cambiado para bien y hasta le esté agradecido. 

_Pienso que él solo se le haría muy cuesta arriba, lo de abrirse camino en ese mundo 

cruel- expresa Ramón sintiéndose pesaroso. 

_Depende de con quien se encontrara en el camino- opina Joaquín. 

_Claro si hubiera dado con buenas personas, puede que se hiciera un hombre de bien- 
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decide Ramón. 

_ ¿Y si yo te dijera que yo mismo soy ese hermano perdido tuyo?   ¿Qué dirías? 

A Ramón aquella pregunta inesperada le acaba de llegar al alma, así que decide 

levantar su vista y mirar fijamente al farmacéutico. 

_Pues que sería para mí la mayor alegría que me haya ocurrido en mi vida, casi no 

podría creerlo. 

_Pues puedes creértelo, ya que yo soy tu hermano Joaquín, pero aquel holgazán como 

ves ha cambiado mucho. 

_ ¡Dios santo! ¿Cómo es posible? 

Así es como los dos hermanos de Piedras Largas se juntan de nuevo al tiempo que el 

licenciado sale detrás del mostrador y se abraza a su línea genética, mientras que 

ambos, llorosos, funden aquel encuentro. A lo que   Joaquín le dice que no se 

arrepienta de nada, pues la  decisión de aquel día ha sido el detonante para corregir su 

futuro. 

_Si no fuese porque me empujaste a salir de casa, yo seguiría siendo el mismo de 

siempre, así de esa manera me siento un hombre nuevo y de provecho- le expresa el 

ahora compostelano. 

_Como hablas hermano, da gloria escucharte, aunque jamás me he avergonzado de ti. 

En estos momentos me siento orgulloso de ser tu hermano, lo que voy a presumir en 

Piedras Largas a partir de ahora de tener un hermano licenciado. 

A lo que el aldeano se interesa a que se debe ese milagro de salir de la nada y ser 

ahora quien es, el licenciado le explica. 

_Te puedo decir, que casi todo lo que soy hoy día, se lo debo a un personaje que ya 

no se encuentra entre nosotros, él fue quien me ha puesto en el camino del saber. 

_Esa persona ha tenido que ser muy buena gente y tener mucha paciencia, para haber 

hecho de ti  lo que eres, debe de tener un corazón grandísimo, me gustaría conocerlo. 

_ ¡Hombre! Exactamente lo que se dice grande, no lo era, lo que sí tenía, era una 

cabeza, aun pequeña, muy bien amueblada. En cuanto a conocerle no va a ser fácil, 

pues... ya no se encuentra entre nosotros- trata de explicarle Joaquín. 

_ ¿Es que sé a muerto?- pregunta Ramón un tanto extrañado. 

 El boticario quiere  asentir con la mirada frunciendo ligeramente el ceño sin saber 

ciertamente que responder, dejándolo quedar en la sospecha o la posibilidad de ser 

cierto. Pues no era nada fácil el explicar todo lo sucedido en aquellos momentos, en 

una sencilla conversación. Cuando este todavía no lo asimilaba del todo, no 

creyéndose en algún momento, sí aquello podría contárselo algún día sin que lo 

tomara a guasa. 

Pero al fin así había sido, que el paso del tiempo volvía a reunir  aquellos dos 
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hermanos en circunstancias un tanto especiales, posiblemente asta Pelicas hubiera 

tenido algo que ver en ello allá desde donde se encontrara, puesto que gracias a aquel 

jubiloso ratón y sus andanzas,  Joaquín de las Ramas,  se había convertido hoy en D. 

Joaquín, el boticario. 

Solo al lector le queda el tratar de encontrar en cualquier farmacéutico de la ciudad 

departamental, ese alguien al otro lado del mostrador, se le parezca, pero le pueden 

delatar aquellas letras compuestas por el mismo, dedicadas quizás para hacer gancho: 

El Boticario 

Confíe en el boticario, 

nos ponemos a diario, 

e incluso de festivo. 

Para usted, un amigo. 

En esta casa de inventos, 

y de buenas intenciones, 

tomamos las soluciones, 

de mejorar el presente. 

Tenga paciencia al entrar, 

no espere impaciente, 

que somos muy buena gente, 

con ganas de mejorar. 

Que las buenas radiaciones, 

son mejores soluciones, 

que esos ceños fruncidos. 

Si la vida son dos días, 

no me sea agonías, 

intente hacer amigos. 

En la que sigue atendiendo con amabilidad a cual persona que se acerque a estas 

tierras llenas de cultura que retienen sus piedras milenarias  para mostrar su historia a 

tantos peregrinos agrupados en torno a ese misticismo tan real que encierra el tiempo 

de aquel conocido caminante, el Apóstol Santiago. Por qué siempre necesitaremos 

algo en que apoyar nuestro recorrido por este tiempo, tan difuso por instantes y a la 

vez tan complejo en donde se impone a menudo ese desmedido materialismo que por 

veces casi consigue aplastarnos, desviándonos de aquellas convivencias de antaño, 

que nuestros antecesores pretendieron inculcarnos De ahí que el tiempo y las 

circunstancias, nos desvíen a veces del auténtico camino que quisiéramos recorrer, el 
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cual a veces tardamos en verlo. 

FIN 
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